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		Editorial




Cultura digital: nuevas formas de comunicación



			Magda Campillo Labrandero

			Leer el periódico, un libro o una revista desde nuestros dispositivos móviles mientras “chateamos” forma parte de nuestras actividades cotidianas. Poder hacer esto ha significado diferentes maneras de entender y diseñar formas tradicionales de expresión escrita que, para poder sobrevivir en el mundo digital, han tenidos que reinventarse y adaptarse a un entorno de constante cambio. 



En este número de la Revista Digital Universitaria se aborda la influencia de la cultura digital en la transformación de algunas formas convencionales de la comunicación escrita y oral. Entendemos cultura digital como aquellas expresiones culturales y sociales que surgen a partir del uso de la tecnología digital. 



El número comprende cuatro artículos, en los primeros tres se discuten los cambios y retos actuales a los que se enfrentan en el ámbito digital los libros de texto, las revistas académicas y los periódicos. El último explora las formas en las que la comunicación escrita y oral convergen con las nuevas tecnologías móviles. 



José Octavio Alonso, en su artículo “Transformación de las revistas académicas en la cultura digital actual”, explica que la revista digital académica ha representado un antes y un después en la comunicación científica y nos lleva de la mano a través de este proceso de transformación, desde la primera publicación digital en la década de los ochenta del siglo pasado hasta la actualidad. Describe algunas innovaciones de la publicación digital desde el punto de vista de quien la escribe, la lee, la edita y la alberga y sus perspectivas a futuro.



En el artículo “¿De verdad quieres un libro de texto?”, Guadalupe Vadillo describe las vicisitudes de los libros de texto tradicionales frente a la amplia variedad de recursos digitales e impresos a los que tienen acceso los estudiantes de hoy, expone las ventajas y desventajas de contar con un libro de texto, y nos habla de cómo los editores de los nuevos libros han tenido que idear estrategias para lograr su sobrevivencia. Al final, discute algunas formas en la que estos libros tendrían que reinventarse si quieren continuar vigentes. 



María Sierra en su texto “Los retos del diseño periodístico en un entorno tecnológico y social en constante movimiento” describe la transformación que han experimentado los periódicos frente al surgimiento del internet y de las redes sociales como vías de distribución de la información. Nos habla acerca de cómo la prensa ha tenido que reestructurar sus contenidos y diseños para ser vista en computadoras y dispositivos móviles, diferenciarse de las redes sociales y hacer frente a otras formas de distribución en las cuales el primer acercamiento del lector con la noticia puede ser Facebook o Twitter. 



En el último artículo, “Hablar por escrito”, Jackeline Bucio analiza desde la ciberpragmática los significados de los mensajes de texto vía dispositivos móviles, tecnología que ha permitido que los usuarios “conversen” por escrito en un medio en el que prevalecen las normas de la oralidad. La autora presenta divertidos ejemplos que ilustran como se han ido construyendo nuevas reglas de comunicación, los recursos visuales que han surgido para facilitar la comprensión y algunos elementos gramaticales que de formas inesperadas entorpecen el diálogo. En la última parte, aborda las implicaciones en los contextos educativos en línea. 



Invitamos a los lectores a que desde sus dispositivos electrónicos disfruten la lectura de este número de la Revista Digital Universitaria y nos compartan sus opiniones.
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Transformación de las revistas académicas en la cultura digital actual

José Octavio Alonso Gamboa


		
Breve introducción a la revista académica digital

			En el mundo académico se acepta ampliamente que la revista ha jugado un papel relevante como medio de difusión formal de información científica, que permite el registro sistemático del conocimiento y valida la calidad de lo que se publica. Su pronunciada pervivencia de más de 350 años le confiere confiabilidad y universalidad. Inclusive en disciplinas donde otros recursos, como el libro, juegan un papel relevante, la revista ha ido posicionándose como el vehículo principal de acceso y difusión de nuevos descubrimientos.

			La aparición de las primeras revistas digitales1  tuvo lugar a finales de la década de los ochenta del siglo XX, resultando totalmente novedoso en un mundo donde la comunicación científica tenía casi 300 años de comunicarse principalmente en soporte impreso. Desde la aparición de las dos primeras revistas científicas en 1665 en Europa, el mundo de la revista científica y académica no había visto un cambio tan relevante como lo fue la irrupción de las revistas digitales, lo que supuso nuevos hábitos de publicación, lectura y consulta.

			El crédito a la primera revista digital derivada de una publicación académica impresa, se le concede a la estadounidense New Horizons in Adult Education, editada por la Universidad de Siracusa que apareció en 1987, mientras que se reconoce que la primera revista publicada totalmente electrónica (sin una versión impresa previa) lo fue Postmodern Culture, publicada en 1990. Estas fueron en esencia las primeras “protorevistas electrónicas” como las denomina Voutssás (2012) y tenían características comunes elementales: sólo texto plano ASCII, sin edición, sin formato, sin imágenes, ni otros multimedios; eran transmitidas (antes de la aparición de Internet) vía la incipiente red Bitnet mediante protocolos de intercambio de archivos. Posteriormente existe una etapa de consolidación con la aparición de las primeras revistas a texto completo disponibles en soporte CD-ROM y hacia 1994, surgen las primeras revistas distribuidas vía World Wide Web, utilizando el lenguaje HTML y navegadores. 

			Estos antecedentes nos permiten afirmar que la revista digital es un producto relativamente joven, que ha sufrido una serie de transformaciones vertiginosas en sus primeros 30 años de vida, dejando a la versión impresa en un segundo plano en lo que se refiere a innovaciones. Pero el predominio de más de 300 años de la revista científica distribuida en papel ha sido tal que continúan publicándose en dicho soporte, aunque con una tendencia a decrecer como medio de distribución y consulta.

			Las primeras revistas digitales mantuvieron la organización y estructura de sus predecesoras basando su organización en fascículos, siguiendo la numeración tradicional compuesta principalmente de volúmenes y números, así como otros elementos propios de las revistas en papel: profusión de gráficos, tablas y fotografías, con muy escasos valores añadidos. Podían ser consultadas sólo a través de computadoras y el uso extensivo del PDF como dispositivo de lectura, hizo que en realidad fueran muy parecidas a las publicaciones impresas.

			Las revistas digitales que surgieron de publicaciones que ya existían en papel resultaron ser más estables que aquellas que nacieron electrónicas, entre otras cosas porque heredaron la experiencia, infraestructura, reconocimiento y prestigio que las impresas ya tenían. En cambio, las nuevas revistas nacidas electrónicas tuvieron que contender con muchos retos, entre otros, la escasa experiencia en la publicación electrónica de revistas, así como la desconfianza de los usuarios ante el nuevo medio. Muchas de las primeras revistas nacidas digitales no alcanzaron más que unos cuantos años de vida; por ejemplo, en México un reciente estudio muestra que el 24% de las revistas en línea creadas en lo que va del siglo XXI, no lograron superar los cuatro años de vida en promedio (ALONSO GAMBOA y REYNA ESPINOSA: 2015).

			Pasado el periodo donde el soporte digital resultó ser una novedad, la revista electrónica experimentó una evolución hacia una etapa que ha permitido tener  publicaciones más consolidadas, centradas en el artículo más que en los fascículos, con periodicidad continuada, comunicación multidireccional, inclusión de multimedia y lectura en múltiples dispositivos. También se ha colocado en el gusto de los usuarios, por lo que actualmente es prácticamente imperativo que las revistas académicas estén disponibles en línea.


		




		
Principales innovaciones

			Un repaso de las principales aportaciones de la revista académica digital nos permite identificar sus principales impactos, en cuatro ámbitos: lectores, autores, editores y bibliotecas.

			Entre las ventajas aportadas a los lectores, sin duda la que mayor huella ha dejado fue la posibilidad de poder acceder a los textos completos en línea. Otra contribución relevante fue la simultaneidad de lectura de un mismo documento por parte de varios usuarios. Pero también se ampliaron las posibilidades de consulta con sólo disponer de un acceso permitido y conexión a Internet, sin necesidad de trasladarse a las bibliotecas. Los artículos pudieron ser descargados, compartidos y leídos fuera de línea lo que sin duda favoreció ampliamente a los usuarios y proporcionó a todas las revistas las posibilidades de ser consultadas potencialmente en cualquier lugar del mundo.

			Para los autores, la consolidación de la revista digital significó en un inicio enfrentar nuevas metodologías de publicación, por ejemplo las prepublicaciones (preprints). También se vieron favorecidos por la posibilidad de que sus artículos fueran publicados en un menor tiempo, especialmente con aquellas revistas que optaron por liberar los artículos inmediatamente después de su dictaminación. La posibilidad de incorporar video, sonido y datos crudos, entre otros, enriquecieron paulatinamente la experiencia de publicar artículos en línea, con valores agregados impensables en las publicaciones impresas. Las herramientas de gestión electrónica favorecieron también un mejor seguimiento de sus artículos, brindando una nueva forma de interactuar con los editores.

			Un sector que vio realmente transformados sus procesos de trabajo fue sin duda el de los editores. No sólo tuvieron que adecuar el trabajo editorial al nuevo medio, sino sumergirse totalmente en nuevos aprendizajes lo que no resultó fácil para todos. Uno de los primeros beneficios tangibles fueron los ahorros en los costos de impresión y distribución aunados a la amplitud en el acceso, lo que permitió en el caso de muchas revistas mexicanas y latinoamericanas, pasar de un conocimiento y uso local, a uno más universal. Desde luego, nuevos gastos y aprendizajes fueron enfrentados como la administración de servidores y accesos, uso de licencias, software, así como la búsqueda de personal con un perfil adecuado a la nueva forma de editar revistas. Uno de los enriquecimientos más evidentes resultó la posibilidad de usar sistemas de gestión en línea (como OJS), así como incluir elementos multimedia, hipertextualidad, nuevas formas de arbitraje, entre otras innovaciones.

			Finalmente las bibliotecas, cliente principal de las revistas científicas, también vieron ampliamente impactadas sus tareas ligadas con la gestión de publicaciones periódicas para sus comunidades. En el inicio de la era digital, las bibliotecas solían tener acceso gratuito en línea siempre que se mantuviera una suscripción en papel; esta situación se ha invertido totalmente y ahora las suscripciones se dirigen preferentemente a las versiones en línea. Los usuarios de las bibliotecas al fin pudieron satisfacer su demanda por textos completos, pero los bibliotecarios enfrentaron otros retos como los nuevos modelos de gestión y evaluación de colecciones, el manejo de herramientas de análisis estadístico para conocer el uso de las revistas, la inestabilidad de los accesos, los periodos de embargo, la conservación digital, así como la suscripción en consorcio, entre otros.

			Si bien las revistas digitales han marcado un antes y un después en el mundo de la revista académica, las grandes editoriales comerciales han mantenido su hegemonía en el mercado de la información científica, con incrementos significativos cada año. La puesta en línea de las revistas académicas en realidad no propició ningún cambio en el modelo de negocios, simplemente lo adaptaron al entorno digital, trasladando el modelo ya probado con las publicaciones impresas.

		




		
Evolución cuantitativa de la revista digital

			La evolución en números de las publicaciones académicas digitales ha sido motivo de seguimiento y compilación por lo que ha sido posible identificar su rápido crecimiento. Una de las primeras compilaciones de revistas disponibles en formato digital, el Directory of Scholarly Electronic Journals and Academic Discussions Lists publicado por la Association of Research Libraries en el año 2000, da cuenta del crecimiento durante la década de los noventa de las revistas arbitradas electrónicas pasando de unas cuantas docenas en 1991 a cerca de 4,000 para el año 2000 (DELGADO-LÓPEZ COZAR, 2015). 

			A nivel mundial es posible tener una imagen de ese crecimiento mediante la consulta del directorio de revistas de la base de datos Ulrich’s2. Del total de revistas académicas registradas en dicho directorio, el 85% (156,647) se encontraban activas o vigentes, el 48% eran arbitradas, un 36% estaban disponibles en línea (incluyendo tanto revistas nacidas electrónicas como versiones en línea de publicaciones impresas) y el 21% se declaraban de acceso abierto. 

			Para conocer la situación de las revistas iberoamericanas, se consultaron datos del sistema de información Latindex, disponible para consulta gratuita en www.latindex.org encontrándose que del total registrado en su directorio, el 86% (21,576) se reportaban como vigentes, en una proporción bastante similar a lo arrojado a nivel mundial. La relación de revistas arbitradas resultó ser del 22% (porcentaje bastante menor al dato mundial), mientras que el 30% estaban disponibles en línea. Finalmente, del total de revistas iberoamericanas en línea, el 92% de ellas pueden ser consultadas de manera gratuita, mientras que el 15% declaran su adhesión al movimiento de acceso abierto.
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			Fuente: Mundial (Ulrich’s web); Iberoamérica (Latindex), ambos consultados en enero de 2017

			La gráfica 1 muestra el número de revistas iberoamericanas digitales creadas cada año durante un lapso de 20 años (desde 1997 hasta 2016). La curva descendente identificada a partir de 2011 no significa un declive en la creación de revistas electrónicas para Iberoamérica, sino que es reflejo de las dificultades que se enfrentan en identificar y registrar nuevas revistas en los países de la región. En total se cuantifican 7,482 revistas digitales para los países iberoamericanos, de las cuales poco más de 1,000 no informan el año de creación de la versión electrónica, sino el de la impresa, por lo que no fueron considerados en la gráfica. La línea punteada muestra la tendencia hacia el incremento de este tipo de publicaciones dentro de la región.
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			Fuente: Latindex, elaboración propia.

			Otra manera de evidenciar el incremento de publicaciones digitales en la región es por medio del porcentaje que representan las revistas digitales respecto de las impresas; en 1997, cuando inició la identificación de las nacientes revistas electrónicas iberoamericanas, éstas representaban apenas el 2% del total de revistas existentes, mientras que para 2017 representaban casi el 33% del total.

			En cuanto a las revistas por país de edición, los datos obtenidos del sistema Latindex  indican que los cinco países que tienen el mayor registro de revistas digitales resultan ser Brasil (2,492), España (1,383), Argentina (841), México (836) y Chile (426), en una distribución coincidente con el número de publicaciones impresas. 

			Si se analiza por grandes áreas temáticas, en la gráfica 2 se advierte que el 70% de las revistas digitales corresponden a las ciencias sociales y humanidades. Que las revistas de ciencias sociales lideren la lista con 3,821 títulos no es de sorprender, ya que también son mayoría entre las publicaciones impresas. Sin embargo, llama la atención que la segunda posición corresponda a las revistas de humanidades (1,221) levemente por encima de las ciencias médicas (1,192), ya que entre las revistas impresas son las revistas de ciencias médicas las que ocupan la segunda posición.
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			Fuente: Latindex


		




		
La calidad en las revistas académicas digitales

			Desde su irrupción en el mundo de la comunicación científica, las revistas digitales fueron objeto de desconfianza y recelo. Lo anterior parecía obvio, pues la revista impresa había estado presente como el medio preferido de comunicación por casi 300 años. De tal modo que uno de los retos que inmediatamente enfrentaron las publicaciones periódicas digitales fue demostrar su calidad, especialmente aquellas que nacían totalmente electrónicas.

			Era claro que la calidad debía mantenerse independientemente del soporte y que los criterios de calidad tradicionales debían ser trasladados a las versiones digitales. No obstante, en el ámbito iberoamericano comenzaron a detectarse diferencias entre las versiones impresa y electrónica de una misma revista: las versiones en línea a menudo omitían cualidades ya presentes en el medio impreso y eso acrecentó la desconfianza.

			Sin embargo, en el mundo desarrollado las grandes editoriales comerciales comenzaron a realizar innovaciones para potenciar el acceso, uso y distribución de los contenidos en la red y a explotar las cualidades que el  nuevo medio ofrecía, agregando valores imposibles de tener en las publicaciones impresas. El resultado es que las actuales revistas digitales presentan constantes mejorías en beneficio de sus lectores y han terminado por desplazar a las impresas en cuanto a innovaciones y poder de alcance entre los usuarios de la información académica.

			Los criterios de calidad en las revistas académicas ha sido un tema ampliamente trabajado por las bases de datos, como parte de sus mecanismos de selección. En Iberoamérica, las bases de datos regionales han aportado listas de características de calidad, basadas tanto en normas como en buenas prácticas.

			Si bien el medio digital ha favorecido la incorporación de nuevos criterios, se mantienen varias de las normas y prácticas de las revistas impresas. La figura 1 ilustra diversos aspectos que inciden en la confección de criterios de calidad para las revistas digitales y que la mayoría de las bases de datos toman en cuenta para comprobar la calidad formal y de contenidos de una revista. Los criterios listados en este documento están basados en el trabajo realizado por la red Latindex3 para las revistas digitales, que serán publicados durante 2017.
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			Figura 1. Aspectos que inciden en las normas y buenas prácticas de las revistas digitales 

			A continuación se desglosan los principales criterios para cada uno de los aspectos de la figura 1. 

			Normas para las revistas. Este grupo considera los criterios que los editores deben tomar en cuenta para la presentación de las revistas y sus fascículos: 

			
					Cumplimiento de la periodicidad

					Mención de los responsables editoriales

					Mención de la entidad editora de la revista

					ISSN 

					Mención de periodicidad

					Definición de la revista

					Afiliación de los miembros de los  cuerpos editoriales

					Servicios de información

					Instrucciones a los autores

			

			Normas para la estructuración de los artículos. Como su nombre lo indica, aquí están los criterios que inciden directamente en la presentación de los artículos y otros documentos:

			
					Identificación de los autores

					Afiliación de los autores

					Membrete bibliográfico al inicio del artículo

					Fechas de recepción y aceptación de originales

					Resumen

					Palabras clave

					Resumen en dos idiomas

					Palabras clave en dos idiomas

					Elaboración de las referencias bibliográficas

			

			Calidad científica. Contiene los criterios que tienen mayor incidencia en la calidad significativa de los contenidos:

			
					Exigencia de originalidad

					Contenido original

					Sistema de arbitraje (debe detallarse el procedimiento, indicando el tipo de arbitraje y la instancia responsable de la decisión final. El arbitraje deberá ser externo)

			

			Estos tres primeros grupos contienen criterios de normalización de revistas en vigencia desde hace más de 40 años, por lo que son considerados por prácticamente todas las bases de datos en el mundo.

			Bajo “Apertura editorial” se califica (generalmente mediante porcentajes), el grado de endogeneidad o exogeneidad que las revistas observan en la conformación de sus cuerpos colegiados editoriales, así como al origen de los autores que publican en la revista:

			
					Apertura editorial en los miembros de los órganos editoriales colegiados

					Autores externos: grado de diversidad geográfica de los autores que publican en cada número

			

			La “gestión editorial digital” considera prácticas que complementan otros criterios relativos a la gestión ya incluidos en los tres primeros grupos; son resultado de la experiencia de trabajar en el medio digital:

			
					Generación continua de contenidos en las revistas en línea

					Políticas de acceso y reúso de la información

					Políticas de preservación digital

					Navegación y funcionalidad en los sitios web

					Acceso histórico al contenido

					Cantidad de artículos publicados por año

			

			La “integridad editorial” por su parte, refiere a prácticas que tienen que ver con la ética que deben observar editores, autores y dictaminadores en su trabajo, así como a los mecanismos que la revista tiene para detectar malas prácticas, algunas de las cuales han proliferado en el medio digital:

			
					Detección de plagio

					Adopción de códigos de ética

			

			Finalmente, el último grupo lista las características aplicables a las revistas disponibles en línea, que buscan el aprovechamiento integral de los beneficios de la publicación electrónica:

			
					Uso de protocolos de interoperatividad

					Servicios de interactividad con los lectores (por ejemplo, canales para RSS, espacios para comentarios, foros de discusión, blogs, entre otros)

					Servicios de valor agregado (incluye el uso de alguno de los siguientes: recursos multimedia, liberación rápida de artículos, indicaciones de citación de los artículos, presencia en redes sociales académicas, datos crudos y facilidades de lectura para personas con capacidades diferentes).

					Uso de diferentes formatos edición (XML, HTML, PDF, para dispositivos móviles)

					Buscadores

					Uso de identificadores de recurso uniforme (DOI, URI, Handle)

					Uso de estadísticas

			

			La publicación de listas de criterios de calidad ha demostrado ser de gran utilidad para los editores, ya que los auxilia en mejorar la calidad de sus revistas, a transparentar sus procesos editoriales y también a postular ante diversas bases de datos. Ciertamente, cumplir con los criterios implica también nuevos aprendizajes que a menudo se traducen en más costos para las revistas. Asimismo, los editores han descubierto que los criterios son valorados de manera diferencial entre las bases de datos y adicionalmente, pueden enfrentar dificultades para adecuar ciertos criterios a las políticas emanadas de las instituciones editoras de las revistas.


		




		
Perspectivas a futuro

			En los festejos por los 350 años de Philosophical Transactions, una de las dos primeras revistas científicas del mundo, se celebraron una serie de conferencias con el objetivo de delinear el futuro de la revista y la comunicación científicas (ROYAL SOCIETY, 2015). Entre las principales observaciones prospectivas se mencionaron las siguientes:

			a. La revista científica debe “reinventarse” lo que significa que no seguirá existiendo como la conocemos hoy día. En su lugar, será sustituida por una plataforma web donde los propios autores depositen un avance de sus artículos y sirva al mismo tiempo para que revisores y editores interactúen en un proceso más abierto y positivo del que existe actualmente.

			b. Las instituciones académicas y las sociedades profesionales deben retomar el control del proceso de comunicación científica, mismo que actualmente sigue estando en manos de las editoriales comerciales.

			c. El actual modelo de negocios debe cambiar. Los expertos llamaron a considerar en serio las enormes sumas de dinero que las universidades y las agencias financiadoras pueden ahorrarse con modelos alternativos al actual, así como los beneficios obtenidos que pudieran ser no sólo financieros, sino para el sistema de comunicación científica en su conjunto. Es por todos conocido que el actual modelo de negocios ha acarreado muchas críticas especialmente por sus grandes márgenes de ganancia, pero a diferencia de otras industrias, en la publicación académica los dos insumos más importantes son prácticamente gratuitos: los artículos sometidos a publicación y el proceso de revisión por pares.

			d. El proceso de revisión por pares debe adoptar nuevos enfoques. Además de promover la revisión abierta por pares, los revisores deben actuar más como mentores, con un enfoque más pedagógico que permita revertir los 15 millones de horas-hombre al año que se invierten en rechazar artículos científicos y que confirman que el actual sistema no puede ser considerado como eficiente.

			e. Debe alentarse a otras opciones de publicación como los repositorios y las prepublicaciones (preprints) para que la literatura científica sea compartida de manera más abierta y amplia entre la comunidad científica mundial, alentando a su vez el uso de protocolos de interoperabilidad y estándares abiertos.

			En América Latina el futuro de la revista académica digital parece estar definida por el movimiento de acceso abierto a la información (AA), siendo la región del mundo que más ha adoptado dicho movimiento (ALPERÍN y FISCHMAN, 2015). Esta aceptación se debe en gran medida por la larga tradición latinoamericana de editar revistas científicas de acceso gratuito. La gran mayoría de las revistas académicas latinoamericanas no forman parte del circuito comercial de revistas y según datos de Latindex, el 68% de ellas son publicadas en instituciones no lucrativas, principalmente universidades y sociedades académicas, mientras que menos del 8% están asociadas a una editorial comercial extranjera o alguna subsidiaria de ellas con sede en la región. Por lo anterior puede afirmarse que el modelo comercial de revistas académicas en América Latina no parece tener un lugar destacado en su futuro. 

			Sin embargo, es importante para la región que el acceso abierto sea respaldado de manera más firme por los gobiernos a través de acciones que le otorguen la más alta prioridad dentro de sus políticas de desarrollo científico. Estas acciones bien podrían tomar como punto de partida los principios emanados en el Seminario Internacional de Acceso Abierto para los Países en Desarrollo, celebrado en Bahía, Brasil en septiembre de 2005, donde se redactaron cuatro estrategias principales, que pueden delinear el futuro de la revista digital latinoamericana:

			1) Exigir que la investigación financiada con fondos públicos esté disponible en forma abierta; 

			2) Considerar el costo de la publicación como parte de la investigación; 

			3) Fortalecer las revistas locales de acceso abierto, los repositorios y otras iniciativas pertinentes; 

			4) Promover la integración de la información científica de los países en desarrollo en el acervo del conocimiento mundial. 

			Es claro que la gran mayoría de las revistas digitales latinoamericanas dependen del financiamiento público para su desarrollo; esto ha reforzado la percepción de que el acceso al conocimiento científico debe ser visto más como un bien común, que como un producto a comprar. No obstante, en el futuro de la revista digital latinoamericana pesa como una loza la práctica de los organismos nacionales de ciencia y tecnología, así como la de algunos investigadores latinoamericanos, de otorgar mayor importancia a las revistas que se publican fuera de la región, mismas que tienen en común ser publicadas en inglés, tener altos factores de impacto (FI) y formar parte del circuito comercial de revistas, a las que se accede mediante una suscripción. Esta situación es un reto que las revistas latinoamericanas enfrentan ya desde hace muchos años.

			La contradicción en los sistemas de incentivos en los países de la región está claramente identificada y demuestra el conflicto al interior de estos sistemas al promover por un lado el acceso abierto mientras que por otro lado, lo menosprecian al premiar la publicación en revistas con un alto FI, las cuales son en gran parte de acceso cerrado (ALPERÍN y FISCHMAN, 2015). Estudios recientes, como el conducido por Bongiovani y Gómez (2015) con investigadores de Argentina, Brasil y México, confirma que los investigadores latinoamericanos ven dos caras diferentes de una misma moneda: cuando son usuarios o lectores, sí les importa que las revistas sean de AA, pero cuando actúan como autores, el que una revista sea de AA no resulta tan relevante; más bien, siguen prestando mayor atención al “prestigio” de la revista y al FI. La mayoría de los investigadores encuestados en dicho estudio consideran que publicar en AA no redunda en una calificación positiva en sus evaluaciones. Según concluyen estas autoras, se ha creado una asociación en la mente de los investigadores entre el modelo de AA y las revistas locales, las cuales suelen ser percibidas como de menor calidad al ser comparadas con las revistas de la “corriente principal”. 

			Finalmente, se puede apreciar una tendencia hacia promover la ciencia abierta como una estrategia aún más amplia que el acceso abierto. Según Nassi-Caló (2016) la ciencia abierta es resultado de la creciente sensibilidad por parte de la academia, instituciones de investigación, sector privado, gobiernos y sociedad civil para hacer disponibles los datos experimentales provenientes de la investigación científica dotándolos de interoperabilidad con los artículos que los originaron. Esta estrategia ampliaría la capacidad de la ciencia en progresar a partir de los estudios realizados y de la autocorrección continua a partir de la disponibilidad abierta de datos.

			La ciencia abierta engloba acciones relacionadas con las fuentes de datos abiertos, la educación, el software e inclusive con el llamado “gobierno abierto”,  entrelazando así al mundo académico con el político (LÓPEZ, 2015). La ciencia abierta promueve el uso de metodologías abiertas de investigación, así como la revisión abierta por pares y en línea, práctica que algunas revistas en el mundo ya han implementado. También se fundamenta en el uso de hardware y software abiertos, promueve por lo tanto el uso de datos abiertos, considera la publicación de revistas en acceso abierto e incide en un mayor uso de recursos educativos abiertos, como los cursos masivos abiertos en línea (MOOC, por sus siglas en inglés).

			Puesto que las revistas académicas digitales de la región están optando por el acceso abierto, es indispensable asumir ahora acciones favorables a la ciencia abierta y a todos sus componentes, como una forma de impulsar la comunicación científica a través del trabajo colaborativo y la compartición de datos.[image: ]



			Notas


			
				
					1 Para fines de este artículo, las revistas digitales, electrónicas o en línea, son utilizadas como sinónimo.

				

			

			
				
					2 Directorio de revistas de cobertura mundial creado en 1932, al que se accede mediante suscripción.

				

			

			
				
					3 Resultado del trabajo colegiado de la red, bajo la coordinación de especialistas de los centros Latindex de Costa Rica, España y México.
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Los retos del diseño periodístico en un entorno tecnológico y social en constante movimiento

María Sierra Trasancos


		
Introducción

			“La imprenta es un ejército de 26 soldados de plomo con el que se puede conquistar el mundo”, decía el creador del invento que revolucionó la transmisión de información, Johannes Gutenberg (MAGUNCIA, 1400 - 1468). Hoy en día esos “soldaditos de plomo viajan en platillos volantes que podríamos llamar bytes”, es innegable que son tiempos revueltos, no está muy claro si han conquistado el mundo, o el mundo los ha conquistado a ellos. (Volvemos a llevar el periódico bajo el brazo o en el bolsillo, lo leemos durante los trayectos al trabajo o a clase, en los tiempos muertos, cuando desayunamos o lo ojeamos mientras vemos la televisión. Y no un periódico, sino todos los que queramos). Porque los lectores, al fin y al cabo demandan, al igual que siempre, información, sin que importe el lugar, la hora o el medio. Y hacer eso, y hacerlo bien, está siendo un proceso innegablemente arduo. 

			Puede resultar tentador confundir el hecho de que los medios de comunicación busquen siempre ofrecer la noticia más reciente, lo último, lo más actual, con que ellos mismos, como organizaciones, sean capaces o tengan la intención siquiera de estar a la última. Asumiendo la parcialidad de las generalizaciones, podemos decir que los medios, en general, adolecen de un inmovilismo que a día de hoy resulta un lastre. Este inmovilismo se percibe especialmente en la relación que los medios tienen con la tecnología y, sin duda, no es algo nuevo. No es que los smartphones y las redes sociales hayan puesto en evidencia la lentitud de las novedades tecnológicas. Ese paso de tortuga ya estaba presente antes y si hay un momento relativamente reciente que lo puso de manifiesto fue la llegada de Internet o, más bien, la llegada de los medios a estas redes. 

		




		
Un corsé costoso y laborioso

			Hay periódicos que pueden presumir de llevar más de dos décadas con una versión digital, pero la incorporación de esta plataforma fue en general lenta. Y adoleció de las mismas trabas que enfrenta el quehacer diario de un periódico, entre ellas el encorsetamiento del diseño. El diseño, ya sea en papel o digital, se entiende en la prensa como una seña de identidad. En condiciones óptimas, se imagina y se mima para que refleje el espíritu de una marca que a su vez está cargada de filosofía. Un espíritu que se traslada a tipografías, cajas de texto, imágenes, colores… El proceso de diseño de un periódico o revista suele ser laborioso y costoso. En términos económicos y de reticencia humana. Su implementación afecta a diversos estamentos de la organización y a su desempeño diario, por lo que exige un proceso de adaptación. Es fácil de entender, por tanto, que el rediseño de un medio se aborde muy de vez en cuando. Esto era, y aún es, válido para la prensa en papel. No así para la prensa digital.

			Sin embargo, en sus inicios, al ámbito digital se trasladó la misma forma de trabajar que se aplicaba en el formato en papel: se buscó trasladar a Internet el mismo producto, no sólo en contenido, sino en presentación. Los periódicos, en general, apostaron por un diseño muy similar al del papel, pero se toparon con que el proceso digital aún era más costoso que el analógico. De nuevo, económica y humanamente más costoso. La traslación de la prensa tradicional  a Internet se hizo con el desarrollo de gestores de contenido a medida, lo que suponía un desarrollo informático adicional al propio diseño y la formación posterior del personal en el manejo de ese gestor. Y, como dice el periodista Jeff Jarvis, “la gente de las noticias siempre ha sido terrible en temas tecnológicos”. Es fácilmente entendible, pues, que el rediseño de un periódico o revista digital se hiciese, al igual que en el papel, muy de vez en cuando. El problema estriba en que mientras la forma de leer un periódico en papel está asentada, la relación del lector con Internet aún está en pleno proceso de definición. De ahí que el inmovilismo que tradicionalmente ha atenazado a la prensa y el paso lento con el que afronta los cambios sea inasumible en el medio digital actual.
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			Este escenario no es aplicable al 100% de los medios, es una generalización de una situación que afortunadamente en los últimos años está cambiando, con periódicos que han apostado por la innovación como fórmula de supervivencia en un sector inmerso en una severa crisis no sólo económica, sino de identidad. Hay que subrayar, por tanto, que hay medios que han convertido la experimentación en un elemento más del proceso de trabajo y que han asumido que a día de hoy aún está por definir la presentación de la prensa en el espacio digital.

		





		
Ego editorial y trabas tecnológicas

			No está claro cuál es el mejor diseño porque la forma de consumo de noticias está en constante cambio. No es fácil, por tanto, adaptarse. Pero menos lo es si afrontamos una situación en la que se ha apostado por un gestor de contenidos a medida. ¿Por qué? Porque cada medio “quiere desarrollar su propio sistema porque piensa que es especial”, en palabras de Jeff Jarvis, no precisamente fan de los CMS (Content Management System) desarrollados a medida. Considera que “son una extensión del ego editorial”. La elección de desarrollar gestores propios no siempre fue una elección, sino más bien una necesidad en un tiempo en el que las alternativas eficaces escaseaban. Pero ya hace tiempo que la prensa no se encuentra en esa situación.

			Y sin embargo hace menos de un año -el pasado verano- la Society for News Design, junto a MIT Media Lab y Knight Foundation, consideró oportuno y necesario organizar un evento bajo el título ‘Beating the CMS Blues’ que buscaba una perspectiva más “humana para diseñar la nueva generación de herramientas para crear, publicar y compartir noticias”. En palabras de los organizadores, las tecnologías utilizadas en las salas de redacción “deberían ser geniales de usar y apoyar las dinámicas de trabajo existentes en lugar de interponerse en su camino”. Esto es lo que debería ser un CMS. Pero convocantes y participantes tenían claro que la realidad es distinta. En la presentación del evento se subrayó que “en el mejor de los casos, un sistema moderno de gestión de contenido puede promover la colaboración y reducir la fricción en el proceso de publicación. Desafortunadamente, la mayoría de las redacciones están constreñidas por tecnologías obsoletas que obstaculizan la dinámica de trabajo y no soportan nuevas formas de medios enriquecidos. Para empeorar las cosas, las dinámicas de trabajo están tan entrelazadas con el CMS que es difícil distinguir los problemas tecnológicos de los humanos”.

			Preguntados los asistentes al evento por qué odiaban los CMS de sus respectivas redacciones, la respuesta fue meridianamente clara: “Demasiados clics, demasiado tiempo para realizar tareas sencillas; demasiado limitante para incorporar nuevos formatos de narración; mala compatibilidad con el móvil; es el punching para otros problemas que tienen más que ver con la cultura laboral, la dinámica de trabajo…”.

			Quienes expresaron estas quejas fueron periodistas que se enfrentan día a día a las frustrantes limitaciones que conllevan los CMS a medida. Porque independientemente de que los responsables de las tomas de decisión apuesten por estar al filo de la innovación y de las nuevas demandas que surgen, lo cierto es que el uso de un CMS a medida conlleva que cualquier modificación que se quiera hacer para adaptarse de forma fluida a los cambios en la forma de consumo de noticias, implica como mínimo tiempo. Si además se ha optado por externalizar la programación de este software, algo muy habitual en algunos mercados, esto conlleva también un coste económico. Por no hablar de lo que supone adoptar cualquier acción diferente en un diseño razonado y definido por unos límites que garantizan una imagen de marca. Diseño e informática crean, en definitiva, un corsé que a priori es la antítesis de la flexibilidad, de la posibilidad de adaptarse rápida y fácilmente a las nuevas demandas de los usuarios.

		




		
Descartando la exclusividad: gestores abiertos

			Los periódicos y revistas que recurren a un gestor de contenidos externo cada vez son más, lo desarrollan, y lo adaptan a sus necesidades. Al tratarse de plataformas utilizadas por numerosas empresas y con distintos objetivos, están en constante evolución y ofrecen un amplio abanico de opciones, lo que permite a sus usuarios implementar modificaciones con flexibilidad y rapidez. Existen sistemas diseñados específicamente para medios de comunicación, como OpenNemas -con cierta implantación en el mercado hispanoamericano-, otros que se aplican a cualquier tipo de web, como WordPress. Este último CMS (Content Management System), de código abierto, es el más extendido en la actualidad, siendo utilizado por el 58,5% de las webs que usan un CMS y por el 27,3% de todas las webs, según los datos de cierre de 2016 de W3 Techs. En los últimos años numerosos medios de comunicación han descartado mantener su gestor a medida y se han cambiado a WordPress. Hablamos de veteranos medios como The New Yorker o Time y los nuevos medios nativos digitales como Quartz o Wired. 
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			La flexibilidad de un CMS como WordPress, en constante desarrollo, con miles de personas trabajando en nuevas funcionalidades y aún más con formación para gestionarlo y mantenerlo, con un editor fácil de usar y suficientemente versátil como para dar cabida a cualquier diseño a medida es difícil de batir. Pero no imposible. Al tiempo que WordPress crecía y ofrecía soluciones cada vez más complejas, han ido apareciendo plataformas de gestión de contenido que se caracterizan por todo lo contrario: la sencillez. Quizás demasiada sencillez para los medios de comunicación. Porque la cuestión de tener una imagen única, fácil e instintivamente distinguible e identificable, parece ser más necesaria que nunca. Y es una tarea igual de compleja que siempre. O incluso aún más. Cuando la prensa sólo existía en papel, su diseño se basaba en unos parámetros que respondían a recursos tecnológicos y elementos de psicología del comportamiento. La estructura en columnas y módulos y la posterior distribución de la información en este esquema tienen en cuenta tanto la forma de leer de los lectores como las posibilidades de maquetación de cada momento y cada medio. Estas circunstancias asentaron un marco de actuación en el que la creación de una imagen de marca partía fundamentalmente de la cabecera de cada periódico y del uso de elementos tipográficos distintivos.

		





		
Desmontando la relación con el lector

			El salto de la prensa a Internet podría tomarse por un momento revolucionario en el que la innovación alcanzase cotas prodigiosas. Los soldaditos de plomo se montaban en sus naves de bytes. Pero esto sólo fue un cambio de paradigma tecnológico, porque en cuanto a diseño, curiosamente, se produjo un trasvase intencionado del marco conceptual del papel a la red. Cambió el soporte, pero no el diseño ni sus parámetros. Se buscó reproducir en Internet el formato ya existente, con sus columnas y sus módulos, con su jerarquía vertical (arriba la información más relevante) y con el mismo flujo de comunicación. 

			La relación con los lectores en Internet partió del mismo principio que el papel: la organización editorial producía el periódico y lo colocaba al alcance de sus lectores en un punto determinado, no un kiosco físico, en este caso, sino la web de cada medio. Esto sigue vigente hoy en día, pero su valor se ha difuminado a medida que los lectores internautas cambiaban su forma de leer y de navegar. Porque Internet al día de hoy no solo es sinónimo de ordenador, sino también de tabletas y, sobre todo, de teléfonos móviles. Este crecimiento en los dispositivos de lecturas ha marcado durante los últimos años la evolución no sólo del diseño web, sino también del flujo de comunicación. 

			Un proceso que ha transcurrido paralelo a los cambios en la forma de navegar. El esquema de columnas en el diseño de prensa obligaba a los navegantes a agrandar el texto con los dedos cuando consultaba la prensa en el teléfono móvil, un movimiento de pulgar e índice que se convirtió en algo casi natural para el usuario y que con la misma facilidad con la que se implantó fue dando paso al movimiento vertical del dedo índice o del pulgar predominante hoy en día.
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Resultados


			Es preciso mencionar que todos los profesores que participaron en el estudio, cuentan con acceso a computadora de escritorio o laptop, el 69% cuenta con acceso a smartphone, y solo el 36% a una tableta. Así  mismo, son individuos que cuentan con un alto grado de acceso a Internet en casa, en la institución y en menor medida conectividad móvil. Son también individuos que cuentan con saberes digitales informáticos e informacionales mínimos. Bajo este panorama, se asevera que estos profesores han superado brechas de acceso y cognitivas, y resta conocer qué tanto aprovechan lo que tienen a disposición, en este caso para comunicarse y colaborar con fines académicos.

	






		
Saber comunicarse mediante las TIC

			Este saber, revisa la frecuencia con que los profesores se comunican en el ámbito académico a través de distintos servicios y medios, como: chat, correo electrónico redes sociales, plataformas de aprendizaje distribuido (Ilias, Eminus, Moodle, etc.) y videollamada. La media de este saber, es de 6.23 (en una escala de 1 a 10) y aunque no se encuentran diferencias significativas (kw=.281) es evidente que las disciplinas de naturaleza aplicada se comunican con mayor frecuencia y las medias de la frecuencia de comunicación de las puras no muestran diferencias (Figura 1).
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La actualidad en el bolsillo

			La forma de navegar ha tenido importantes cambios en el diseño web y en la manera de entender el proceso de relación con el internauta. Se ha avanzado hacia una navegación de mínimo esfuerzo, lo que tiene importantes implicaciones no sólo en la estructura del contenido, sino también en los elementos que lo configuran. Así, a medida que ha aumentado el tamaño de las pantallas de los smartphones también ha crecido el cuerpo de letra utilizado en los textos. Ya no es necesario -ni se desea- pellizcar la pantalla para agrandar el contenido y leerlo con facilidad. Siguiendo el patrón de una entrega fluida y natural, que no conlleve acciones extra, se ha ido imponiendo una estructura de columna única, de navegación con deslizamiento vertical. 

			En términos de diseño la fuerte y veloz penetración de los smartphones ha supuesto un antes y un después, acuñándose el término ‘mobile first’, lo que viene a ser una filosofía en la que se reivindica que más allá de diseñar webs para ordenadores que sean capaces de adaptarse a otras pantallas más pequeñas se invierta el proceso y se diseñe con los dispositivos móviles como primera referencia. Esto llevó a una simplificación en el diseño que no satisfizo a todos. El mejor ejemplo lo encontramos en el jurado de la edición de 2013 de los World’s Best-Designed de la Society for News Design, que cada año reconoce las mejores webs de periódicos. En esa ocasión, los responsables de seleccionarlas calificaron de “aberración” muchas de las propuestas abanderadas por la prensa bajo el objetivo de atender a la filosofía ‘mobile first’. “Muchas webs que son totalmente adaptativas parecen haber sacrificado el diseño audaz por la paridad entre plataformas”, sentenciaron y reivindicaron un diseño basado en la usabilidad, la innovación y una identidad inconfundible.

			Curiosamente también pusieron de manifiesto una contradicción que aún está presente en el mercado editorial: la dicotomía entre aquellos medios que han apostado por intentar adaptarse o incluso liderar el nuevo paradigma de diseño en prensa y aquellos otros que aún no han dado el paso. “Muchas publicaciones parecen obsoletas y estancadas”, subrayaron al tiempo que reclamaron una mayor flexibilidad en la organización y presentación de las noticias en aras a atender las nuevas narrativas y las necesidades visuales de cada historia. 

		





		
Sin jerarquía ni contexto

			Tres años después no ha cambiado el panorama en términos de diseño, pero si le añadimos el componente periodístico parece que estamos en un escenario más empobrecido. Rodrigo Sánchez, director de Arte del diario español El Mundo, hace menos de un año ponía de manifiesto la situación en la que, en general, se encuentran las webs de los periódicos:

			 “El problema es que su diseño está todavía dominado por técnicos e ingenieros sin conocimientos de periodismo y nociones casi nulas de tipografía y fotografía. Desafortunadamente, el diseño digital convencional está a años luz del diseño editorial en papel. Carece de jerarquía, de precisión gráfica y de relación entre las historias. Funciona más como un almacén de historias que como un producto informativo creado profesionalmente”. 

			Sánchez ahonda en este desolador papel que, periodísticamente hablando, tienen hoy en día las páginas web de los periódicos: 

			“No puedes crear la instantánea de un día en la web. Las historias viejas se mezclan con las recientes, los géneros están revueltos, las secciones son confusas. Es periodismo urgente. Las historias son leídas como elementos sueltos, no como un total. La habilidad para relatar historias conjuntas se pierde. Así como la jerarquía de las noticias. El diseño informativo desaparece. La portada pierde su significado”. 

			Nos topamos pues con una situación en la que aún no se ha resuelto la distancia entre escritorio y móvil en términos estructurales y organizativos y en el proceso, o más bien durante el proceso, se ha ido experimentando una pérdida de posición de la información periodística como referente, como guía de esa estructura y esa organización.  

		





		
Estrategias de adaptación

			Al mismo tiempo que se ha asentado la idea de priorizar el diseño para dispositivos móviles, con una estructura del contenido para móviles tan limpia y escueta que recuerda más a los blogs que a los periódicos, lo que agranda el reto de jerarquizar la información, de aunar inmediatez con relevancia periodística, los medios están intentando mimar su presentación web para ordenadores. No es que se haya vuelto al punto en el que se ofrecían dos versiones totalmente diferentes, pero esta opción probablemente hoy parezca menos descabellada que hace apenas unos pocos años. Solventada la dicotomía entre ordenador y móvil a favor de este último, asistimos actualmente al proceso de volver a cuidar las versiones de escritorio. Aunque sea a costa de desvincularlas para ofrecer la mejor experiencia al lector en cada dispositivo. Y así nos encontramos con que periódicos como The New York Times han descartado el concepto de adaptación para implementar una versión móvil de su periódico de escritorio. En el ordenador ofrece una imagen similar a la del papel, mientras que en el teléfono plantea el diseño dominante, apilando verticalmente el contenido en una única columna. No es que sean sólo dos diseños diferentes, es que son dos webs diferentes. 
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			Los premios que cada año otorga la Society for News Design para reconocer los mejores diseños de la prensa en papel y en digital avalaron en su última edición la actuación del periódico estadounidense, reconociendo una de sus historias como la que mejor funcionaba en una presentación conjunta entre papel y pantalla. El jurado subrayó que ambas plataformas “se complementaban y trabajaban juntas, haciéndote sentir que estabas allí”. En su veredicto destacó que “hay elementos que conectan todas las piezas”, como la tipografía y el tono.

			Así pues, quizás la apuesta de The New York Times sea la acertada, atiende al comportamiento de los lectores y mantiene al tiempo una imagen que transmite su esencia. Pero cabría preguntarse por cuánto tiempo. Todos, lectores y editores, estamos inmersos de manera inexorable en un proceso fluido de constante cambio. Difícilmente se aprecia un panorama de estabilidad, lo que exige una vigilancia permanente de comportamientos y desarrollos tecnológicos, así como una imprescindible flexibilidad en el proceso de toma de decisiones y en las herramientas que permitan adaptarse a las nuevas situaciones. 

		





		
Los desafíos de la distribución

			Pero más allá del hercúleo trabajo realizado por la prensa para encontrar el diseño que mejor responda a sus necesidades y a las de sus lectores, su problema en la actualidad se sitúa fuera de este campo de batalla. ¿De qué sirve que The New York Times haya conseguido un diseño multidispositivo que exuda su imagen de marca si los lectores consumen sus noticias en las viñetas uniformes que proporcionan Facebook o Twitter? ¿Qué significa para los medios esta vía de acceso a los titulares? En palabras de Sánchez, “se trata de un consumo de noticias ‘en crudo’, porque se consiguen las historias directamente a través de las redes sociales, sin ningún contexto, con una edición justa y sin ninguna atención a los detalles”. “Las noticias sin su presentación profesional -añade el director de Arte de El Mundo- se convierten en ‘material crudo’, regresan a su origen y dejan detrás muchas décadas de enriquecimiento, incorporaciones gráficas y valoración”. 

			El resultado es una uniformidad que desdeña las señas de identidad visuales que caracterizan a cada medio y que obliga al usuario a buscar en cada viñeta al autor de la información como proceso básico para discriminar ya no sólo entre los medios que cada lector considere más o menos fiables, sino entre un interminable muro en el que se mezclan informaciones periodísticas con comentarios personales, publicaciones serias con bromas y mucho anecdotario. En las redes sociales recae en el lector todo el peso de cribar, con las noticias constreñidas a la plantilla única definida unilateralmente por plataformas ajenas al mundo editorial y a la profesionalidad periodística. Y aún así año tras año aumenta el poder de las redes sociales como canales de distribución de noticias.

		





		
Conclusiones

			¿Las webs de los periódicos ya no son importantes, el diseño ya no es una pieza clave? En absoluto. Diferenciarse en la uniformidad que las redes sociales imponen sólo es un reto más para un sector, el de la prensa, que afronta en la actualidad un sinfín de desafíos. En el barullo montado por la necesidad empresarial de monetizar la presencia digital de los medios, la aceptación sin reservas de que la cantidad era la única medida de rentabilidad en Internet, la confusión entre inmediatez y prestigio, la presión ejercida por los avances tecnológicos y la inestabilidad suscitada por los cambios en el comportamiento de los lectores el diseño sólo ha sido una víctima más de una situación compleja y a la que todavía no se ve una solución clara o dominante. 

			Si nos atenemos a las tendencias en cuanto al futuro más inmediato del diseño en prensa, observamos una actitud de asunción de hechos consumados. Aceptemos que probablemente nuestro primero punto de encuentro con los lectores no será en nuestra web, sino en Facebook o Twitter. Y saquémosle partido a nuestro oficio, el periodismo, seduciendo al lector con nuestro contenido -uniformemente presentado- para llevarlo a la web. Pero no por contabilizar un clic más, sino porque detrás de cada gran titular haya una gran historia presentada con maestría, brindando al lector una experiencia diferencial como un todo -información, diseño, tecnología- sin que el dispositivo sea un hándicap o una ventaja, sino que simplemente no sea un elemento relevante para el lector.    

			En este contexto incierto, a los 26 soldados de plomo de Gutenberg aún les queda mucho trabajo de adaptación.[image: ]
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¿De verdad quieres un libro de texto?

Guadalupe Vadillo Bueno


		
Introducción

			El libro de texto existe desde hace más de 2 mil años: el Zhou Bi Suan Jing es un compedio de matemáticas que apareció en tiempos de la dianstía Zhou (1046–256 AC) (FRIESEN, 2013). También se considera que Institutio oratoria, de Quintiliano es uno de los primeros libros de texto. Pretendía formar al lector, a través de 12 volúmenes, en el arte de hablar en público (DOMÍNGUEZ, 2011). La presencia del libro de texto en escuelas y universidades ha sido constante ya que ha permitido la estandarización al asegurar que todos los estudiantes de un determinado grado y nivel educativo tengan acceso a la misma información, que se considera fundamental en el área correspondiente de estudio, además de dar coherencia al currículum, guiar la práctica docente y apoyar el aprendizaje (CORTINA, 1996 en BAZÁN et al, 2007). 

			Debido a sus costos, a los problemas inherentes, a la actualización de sus contenidos, y al énfasis educativo actual de personalizar la experiencia educativa, no podemos menos que cuestionarnos su utilidad en una era donde los recursos digitales permiten al estudiante aprender a partir de una enorme variedad de fuentes. 

			En este artículo haremos un viaje rápido por su existencia en el mundo, examinaremos el momento educativo actual, con los recursos y posibilidades que las tecnologías digitales ofrecen, detectaremos sus ventajas y desventajas para terminar con una análisis del libro de texto en la era digital. El lector, en la parte final, podrá contestar a partir de estos datos y consideraciones si considera vigente al libro de texto en el aprendizaje actual.

		



		
¡Al libro de texto se le respeta!

			El libro de texto se ha considerado una autoridad en las materias que cubre: ha tenido la función de organizar, definir y comunicar un cuerpo coherente de conocimiento. Por ejemplo, el libro Procedimientos anatómicos, de Galeno, constituyó el estándar en el estudio de la medicina durante ¡1,500 años!, antes de que se demostraran los fallos que contenía (CARTER et al., 2011). Este respeto casi incuestionable fue la actitud con que Susanna Carter se sumó a una clase de inmunología, 20 años después de graduarse como médica. Pronto descubrió que lo que ella hacía con el libro de texto clásico para esa materia, era totalmente distinto a cómo estudiaban sus jóvenes compañeros. Ellos consideraban con frecuencia que leerlo era aburrido, intimidante y aportaba pocas recompensas. En su lugar, usaban muchos recursos en línea, tenían discusiones grupales, y hacían prácticas de laboratorio, con lo que lograban ser eficientes y efectivos en su aprendizaje. De hecho, sí aprovechaban las ligas a sitios interesantes que aparecen al final de los capítulos, pero lo leían poco. Quizá la queja principal contra ese libro de texto era que había mucha exposición de temas pero ninguna retroalimentación, con lo que los deseados principios de diálogo, control, manipulación, búsqueda y navegación, que aporta un ambiente multimodal de aprendizaje, no estaban presentes. 

			El riesgo principal que el libro de texto enfrenta probablemente es el recurso digital que lo ha golpeado desde al menos dos flancos: el estudiante cuenta con una amplia variedad de recursos que sustituyen al menos parcialmente su función y que puede seleccionar para que se adapten a sus intereses, preferencias y necesidades. Por otra parte, como menciona Campbell (2016), el hecho de que el estudiante esté en contacto a través de redes sociales con otros estudiantes de diferentes generaciones e instituciones, le permite conocer opiniones sobre la utilidad real de los libros de texto: es frecuente que los alumnos comenten que solo leyeron una pequeña porción del costoso volumen, con lo que los demás se desalientan a comprarlo.

		





		
El asunto de los dineros

			Los libros de texto no gratuitos representan un gasto importante para los aprendices. Por ejemplo, en el estado de Georgia en EUA se calcula que el estudiante universitario invierte cada año 1,200 dólares tanto en útiles como en textos, lo que representa 26% de su deuda en préstamo universitario por sus estudios. Además, la tendencia es a elevar el costo: en el mismo estudio se señala que han subido de precio en promedio tres veces más que el Índice de precios al consumidor (GALLANT, 2015). En una investigación con más de 22 mil estudiantes universitarios (FLORIDA VIRTUAL CAMPUS, 2012), más de la mitad no tenía apoyo económico de la universidad para su compra y 63% señaló que no los adquirió por su costo.
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			Una opción, desde luego, es seguir utilizándolos al reducir o eliminar su costo. La reducción se puede dar a través de la compra de libros usados, su renta o la compra compartida entre varios aprendices. En cuanto a la eliminación completa del costo, tenemos la opción de los libros de texto abiertos (OST, por sus siglas en inglés) que pueden conseguirse o diseñarse a nivel escuela, zona escolar, región o país. Pocos estudiantes tienen conciencia de que existen (en el estudio de Florida Virtual Campus alrededor de tres cuartas partes jamás había escuchado de ellos y sólo el 5.9% los había usado), ni de los cursos abiertos (68% no sabía acerca del tema). Además, algunas bibliotecas permiten el préstamo de libros de texto por largos periodos para los alumnos que no están en posibilidad de comprarlos. 

			El OST permite la apertura y adaptación a la escuela, programa o curso que un texto tradicional no acepta. Por ejemplo, es posible crear experiencias de aprendizaje completas como las que se vivien en el Bachillerato Internacional que quedan organizadas a partir de ese recurso electrónico que, además, se puede compartir con escuelas, profesores y estudiantes de todo el mundo.  

		





		
Pros y contras

			Como todo en la vida, el libro de texto tiene sus ventajas y también sus lados oscuros. A partir de lo que podemos observar en el entorno educativo actual, generamos esta lista que seguramente es incompleta, pero que puede ser un disparador para que incluya la perspectiva del lector:
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¿Cómo es el nuevo libro de texto?

			Es el núcleo organizador de un entorno de aprendizaje integrado, que será

			progresivamente más adaptable, personalizado y responsivo.

			Conclusiones del taller Reconsiderando el libro de texto, 

			Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos, 2005.

			En su lucha por sobrevivir, el libro de texto ha intentado varias estrategias. La primera es introducir un elemento de oralidad al plantear preguntas al lector y al hablarle de tú, como en una simulación de un momento conversacional (FIRESEN, 2013). Además, ha explorado las siguientes opciones:

			a. Volverse digital. En este intento se empezó por adjuntar un disco compacto que incluía información adicional y ejercicios de práctica o actividades complementarias para el aula. Después se desarrollaron los libros electrónicos: los primeros muy similares al formato en papel para después incorporar un uso rico de media que permite incluir videos, simulaciones y ligas a sitios de Internet dentro de la experiencia de aprendizaje y, sobre todo, la posibilidad de personalizar la experiencia en función de las demandas del aprendiz individual, del tiempo disponible y de las necesidades del contexto sociocultural del estudiante (LOKAR, 2015).

			b. Ser un recurso abierto. En particular los docentes que rediseñan sus cursos en cada ocasión en que los ofrecen, han encontrado en los recursos abiertos una fuente de materiales que adaptan a las necesidades cambiantes de los estudiantes que reciben. Quienes han decidido crear un libro de texto abierto, se han percatado de lo fácil que es generar una estructura que conduzca la experiencia de aprendizaje ya sea en la modalidad presencial, híbrida o en línea, al tiempo de permitir la interacción con los estudiantes, adminsitrar trabajos e incluso evaluar y aportar retroalimentación. En estos libros se puede aprovechar todo tipo de recurso: desde objetos de aprendizaje muy bien diseñados hasta pequeños ejercicios y exámenes en formatos modestos.

			c. Ser parte de un coctel de conocimiento personal. En soporte de papel o electrónico, muchos editores han aceptado la pérdida de protagismo de sus libros de texto y se han acomodado a una realidad en que se incorpora como una herramienta más en el proceso de aprender. Cuanto más se desarrolla la autoregulación en el aprendiz, más fácil decide qué recursos requiere para comprender, practicar y demostrar lo que domina. Así, busca, pregunta, explora y experimenta con una variedad de fuentes de información (y de formación, como cursos en línea, video-tutoriales, exámenes de auto-aplicación y calificación automatizada) para lograr sus metas como estudiante. Incluso, son cada vez más los estudiantes que usan el asistente de voz del teléfono celular: 84% de los adolescentes y entre 50 y 70% de los adultos encuestados en un estudio de más de  25 mil personas en Estados Unidos, Canadá, Alemania, China e India lo utilizaba o quería hacerlo (ACCENTURE, 2017).
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Conclusiones

			El libro de texto tradicional, como se manejó por muchos siglos, tiende a desaparecer debido a sus costos, dificultad de actualización constante y, sobre todo, a la dinámica que plantean ante un estudiante que se ha convertido en un buscador activo de información digital y que genera una mezcla de fuentes que considera ideal para satisfacer sus intereses y necesidades. La industria editorial basó parte importante de su desarrollo en el mercado seguro que significaban los alumnos de todos los niveles escolares. Ante la situación, esta industria ha decidido generar cambios, como la introducción de libros electrónicos, tanto para su venta como para su renta y quizá también un nuevo papel como instituciones educativas que algunas editoriales ya tienen a nivel global.

			Así, el libro de texto seguramente tendrá que reinventarse para sobrevivir en un contexto donde el recurso abierto gana terreno a diario y donde el estudiante ha aprendido a explorar y aprender a partir de una variedad de fuentes. Este nuevo aprendiz ya no solo busca artículos, ponencias y libros, sino infografías, wikis, videos, cursos en línea (incluyendo MOOC), y expertos contactados por videollamada, además de preguntar sus dudas, con comando de voz, a su asistente personal (por ejemplo, Siri en el celular o Alexa en casa), con lo que apoya su formación. En ese sentido, nuestro estudiante actual, que no solo consume conocimiento sino que se ha convertido en autor, es capaz de armar, a partir de esta diversidad de recursos, sus propios “libros de texto”.[image: ]
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“Hablar por escrito”, nuevas habilidades de comunicación en la digitalidad

Jackeline Bucio García



			La pantalla no era tan sólo un

			espejo de lo que hacemos aquí,

			sino frontera de un mundo en el

			que empiezan a darse unos

			fenómenos que no tienen

			equivalencia de este lado de la

			pantalla. Y que vamos a llamar:

			digitalidad.

			El esplendor de la

			escritura, Antonio

			Rodríguez de las Heras
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Hablar por escrito”

			Así como en la expresión “hablar por teléfono” se enfatiza al aparato telefónico como el medio para entablar una charla con otra persona, la frase “hablar por escrito” se refiere al uso de breves mensajes de texto (enviados a través de dispositivos móviles) como vehículo para conversar. Esta vía textual que se manifiesta con características propias de la oralidad ha sido también definida como: text-based orality (DECEMBER, 1993), netwriting (ELMER-DEWITT, 1994), written speech (ELMER-DEWITT citando a GERARD VAN DER LEUN, 1994), writing “conversations” (YOUNG, 1994), texto escrito oralizado, ciberhabla (YUS, 2001 y 2011), hablar con el teclado (LEVIS, 2006), netspeak (CRYSTAL, 2006 y 2011), escritura ideofonemática  (CASSANY, 2011 citando a TORRES i VILTARSANA), palabra electrónica (CORTÉS HERNÁNDEZ, 2014), discurso digital (CANTAMUTTO, 2016), hablar electrónicamente por escrito (BRIZ, 2014), entre otras propuestas.

			Echeverría (1999) nombró “tercer entorno” a este espacio digital dominado por las pantallas y los caminos de Internet. Este entorno ha generado su propia “tecnolengua” y “tecnoescritura”, formas de comunicación que se han desarrollado de manera intensa en las últimas dos décadas a partir del uso de sistemas de mensajería instantánea como WhatsApp, Telegram, Messenger, Hangouts y diversos sistemas de SMS. A través de estos medios los usuarios establecen conversaciones por escrito: la vía es el texto, pero las normas de la oralidad prevalecen porque el objetivo último es conversar, platicar.

			Para transmitir con precisión aspectos como el estado de ánimo, la ironía o el sarcasmo en este tipo de conversaciones escritas, los usuarios se apoyan en diversas estrategias como el uso de emoticonos, emojis, pegatinas (stickers), GIFs,  hipertexto, dibujos, etcétera. Si bien estos recursos enriquecen los intercambios escritos, hay otros elementos que en esta modalidad dificultan o entorpecen la comunicación: si el receptor demora en darse cuenta de la llegada del mensaje y no responde de manera inmediata, es posible que el emisor perciba esto como desatención. Aun cuando el destinatario note el mensaje instantes después de haber sido enviado y responda de inmediato, la habilidad para el uso del teclado o la velocidad de conexión a Internet determinarán la rapidez de respuesta, la cual difícilmente podrá ser tan inmediata como sucede en una conversación cara a cara, esto incluso tomando en cuenta la habilidad que hemos venido desarrollando los usuarios para atender en nuestros dispositivos móviles puntualmente nuestras comunicaciones. Es decir, que a diferencia de la comunicación oral, el intercambio en una charla textual no es inmediato, pero es lo suficientemente fluido para dar la impresión de que está ocurriendo una conversación. 

		




La puntuación: mutaciones de significado

			En relación con esta circunstancia, un reciente artículo la revista Time se ocupa de la  “química textual” que se logra, o no, en nuestras relaciones amorosas, es decir, los breves intercambios textuales entre parejas influyen de manera determinante en el éxito o fracaso de una relación. Esto debido a que, según el artículo, buscamos en cada letra, en cada espacio, en cada signo de puntuación, ese contexto que no tenemos completo en la pantalla del teléfono y lo recreamos a partir de las escasas pistas que recuperamos en cada interacción (véase también HALPERN y KATZ, 2017). La gran desventaja es que no hay reglas claras y lo que es valorado por unos puede ser percibido como negativo por otros: 

			potenciales parejas que escribían demasiados mensajes de texto o que escribían muy pocos, que usaban demasiados emojis o que parecían no entenderlos en medida alguna; que eran muy formales o que usaban LOL en exceso cuando claramente no se estaban riendo con todas sus fuerzas. Cada mensaje de texto era cuidadosamente analizado en busca de significados ocultos. No es de extrañar, entonces, que las confusiones con mensajes de texto fueran fuente cotidiana de estrés y angustia. Era una casilla más para palomear en la lista de requisitos que buscamos en una pareja: la química textual (BILEFSKY, 2016).

			Sobre los signos de puntuación, el lingüista David Crystal  ha sentenciado en una entrevista para el New York Times que el punto (ese mismo que con tanta claridad nos había indicado hasta hoy el final de una oración),  cuando es empleado en mensajes de texto adquiere significados peligrosos para la comunicación: “El punto actualmente se dispara como un arma para mostrar ironía, mordacidad sintáctica, falta de sinceridad y hasta agresión”, incluso al extremo de adquirir el poder visual de un emoticón, afirma Crystal: “El punto ahora tiene una carga emocional y se ha convertido en una suerte de emoticón” (BILEFSKY, 2016).  Siguiendo esta idea, imaginemos el siguiente diálogo:

			- ¿Vamos el fin de semana al cine?

			- No. 

			El punto, empleado aquí de manera gramaticalmente correcta para indicar el final de una respuesta, puede ser leído en un mensaje de texto como sinónimo de  contundencia, severidad e indicación de que la conversación ha llegado a  su fin. Ese punto no cede el turno al interlocutor para continuar la conversación como ocurriría, por ejemplo, con el uso de puntos suspensivos o una variante suave de “no” (“nah”) que podría indicar una reflexión o duda sobre la actividad propuesta:

			-	¿Vamos el fin de semana al cine?

			-	No…

			-	¡Anímate!

			-	¿Vamos el fin de semana al cine?

			-	Nah...

			-	¿Qué te gustaría hacer entonces?

			Así que el punto, con toda su corrección gramatical, puede no ser percibido como un simple final de oración, sino como la marca final de la conversación. Nos encontramos aquí en la frontera entre lo gramaticalmente correcto y lo ideal para la fluidez de una conversación por escrito.

			El mismo artículo del New York Times menciona el estudio  “Texting insincerely: The role of the period in text messaging”, donde los participantes valoraron como “menos sinceros” aquellos mensajes de texto donde la respuesta presentaba punto final (“Sure” vs. “Sure.”), como en este caso:

			-	Dave gave me his extra tickets. Wanna come

			-	Sure. 

			Pero no hubo diferencia significativa si los mensajes se presentaban escritos a mano:

			Descubrimos que los mensajes de texto que terminaban con punto eran evaluados como menos sinceros que los mensajes de texto que no terminaban con punto. No se encontró este mismo patrón, sin embargo en las notas escritas a mano.  

			[...]

			la puntuación es una de las señales utilizadas por los emisores y entendidas por los receptores para transmitir información pragmática y social normalmente comunicada a través de la prosodia, pausas, gestos, interjecciones y la mirada. En resumen, nuestros datos indican que las personas son capaces de incluir en sus textos los tipos de señales no verbales que están presentes en la comunicación cara a cara (GUNRAJ et al., 2016). 

			En Twitter, ciertas cuentas han hecho de la eliminación del punto final un uso virtuoso como se puede observar en los tuits de la usuaria @CarlaFaesler. Las oraciones no se “cierran” y se perciben como ristras de pensamiento que se enlazan a la distancia, como la continuidad de alguna conversación que inició varios tuits atrás:
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			Los signos de admiración son también parte de este fenómeno. Cuando se usan como nos ha enseñado la gramática, uno para abrir y uno para cerrar, manifiestan sin duda un acto de admiración, pero en los mensajes de texto el efecto se intensifica, en la percepción de los usuarios, con la acumulación de tres o cuatro signos alineados únicamente al final. Como receptores del siguiente mensaje, ¿cuál de las tres respuestas causaría, desde la pantalla de nuestros celulares, el mayor efecto emotivo?: 

			-	No lo puedo creer, finalmente aprobé el examen de ingreso a la UNAM…

			a) Qué bien

			b) ¡Qué bien!

			c) Wow!!!!! Qué bien!!!!!!!! 

			Con los signos de interrogación sucede algo similar. Para solicitar una aclaración sobre el significado de una frase podríamos escribir:

			Disculpa, estoy confundida, no comprendí exactamente lo que quisiste decir con la frase anterior. ¿Serías tan amable de parafrasear o aclarar lo que tenías en mente al escribirla?

			Sin embargo, con  la vida ocupada que llevamos, no tenemos tiempo de teclear todas estas palabras a través de nuestros pequeños teclados, menos aún cuando el esfuerzo de escribir simplemente “?” enviaría la misma solicitud. Y si la duda es mayúscula aún tenemos la opción de repetir el signo para intensificar el efecto: “???”

			La disposición de los teclados en los dispositivos móviles no ha contribuido a que los dos signos sean empleados por los usuarios, se sacrifica entonces corrección gramatical por velocidad de respuesta, el signo de admiración que cierra es fácil de encontrar y usar, mientras que el signo que abre requiere una mayor destreza, habilidad en el manejo del teclado e inversión de un mayor tiempo de respuesta. Sería interesante observar si los usuarios emplearían ambos signos con mayor frecuencia de tenerlos igualmente disponibles en el teclado.
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			Además de los signos de puntuación, los espacios, la repetición e incluso los errores  son factores que afectan la percepción del mensaje, observemos dos formas de “reír por escrito”:

			Jajajaaja...

			Ja ja ja…

			La primera transmite la espontaneidad, incluso la -doble a- que aparece a la mitad de la expresión se corresponde con la rapidez del marcado en el teclado y con la fluidez de la risa, es un error que se percibe como producto de la espontaneidad. Por el contrario, la segunda respuesta carga con el peso de la ironía o el sarcasmo,  y cada espacio entre “ja” y “ja” contribuye a esta sensación. Así, los signos de puntuación y los espacios se resignifican y cobran nuevas cargas semánticas que contribuyen a la interpretación de las emociones de los usuarios al hablar por escrito.  

			A la luz de lo anterior, ¿sería necesaria la creación de nuevos signos de puntuación? La sección “Cultural Desk” de The New Yorker le preguntó en 2012 a sus lectores qué signos de nueva creación consideraraban necesarios para comunicarse mejor en esta época marcada por la digitalidad. Se recibieron propuestas variadas e ingeniosas, pero la ganadora fue la “Bad-Writing Apology Mark” (BWAM) que propone el uso de una tilde (~) al inicio y cierre de una oración para indicar que estamos conscientes de haberla escrito con escaso aliño, pero que carecemos de tiempo y oportunidad de hacer mejoras o editarla. Otro uso interesante de marcación novedosa es el  que se observa en Twitter cuando los usuarios emplean asteriscos para delimitar frases que, a manera de acotaciones, describen acciones o pensamientos de quien escribe, pero presentadas en tercera persona:
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Emociones y ningufoneo

			Los proveedores de tecnología no están ajenos a esta necesidad de reflejar cada vez mejor nuestras emociones a través de los mensajes de texto que enviamos. Por ejemplo, el sistema operativo iOS permite escribir “mensajes dinámicos” con opciones como “impacto”, “grito”, “suavidad” y “tinta invisible”, las cuales agregan, de manera visual, estas características a los envíos: 
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			La herramienta Hangouts de Google reconoce palabras como “Felicidades” y añade, de manera automática, una animación de bombos y platillos: 
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			Como una clara paradoja de nuestra época digital, cuando todo parecería indicar que tenemos a nuestra disposición todos los elementos para comunicarnos mejor a través de dispositivos cada vez más sofisticados, un término como phubbing (phone -teléfono- + snubbing -desaire-) surge en lenguaje para designar el hecho de ignorar a las personas que nos rodean en favor de la atención al teclado y pantalla de nuestros teléfonos. Este ningufoneo (como la Fundación del Español Urgente propone traducir phubbing) nos remite a las reflexiones que Sherry Turkle ha planteado en Alone Together (2011) y Reclaiming conversation (2015). Las conversaciones por escrito claramente no son un sustituto de las conversaciones cara a cara, son una nueva forma de comunicación que aún necesitamos observar, estudiar y practicar para conocer todo su potencial, especialmente cuando éste “hablar por escrito” se usa en contextos educativos (sistemas a distancia, tutorías no presenciales, seminarios virtuales (webinars) , etcétera.

		






“Hablar por escrito” en contextos educativos

			Dado que la comunicación escrita ocupa una parte importe de los intercambios de información en entornos educativos en línea, reflexionar sobre la habilidad de hablar por escrito es importante para quienes trabajamos en ellos porque,  al mismo tiempo que deseamos transmitir modelos de escritura que sigan las reglas ortográficas actuales del idioma, también queremos estar ahí con los estudiantes, en una conversación que fluya y que propicie confianza y diálogo, donde la tecnología sea invisible, casi imperceptible, y deje paso franco al aprendizaje. La comunicación a través de centros de mensajes en plataformas educativas ha dado lugar a un nuevo género de Internet, diferente al chat y diferente al correo electrónico y a la comunicación en foros, se trata de “hablar por escrito” con un asesor o tutor. Observemos los siguientes mensajes enviados por un profesor a un estudiante de sistema a distancia: 

			Mensaje 1

			Estimado estudiante Juan Carlos Fuentes Gómez:

			Espero que al recibir este comunicado te encuentres gozando de cabal salud. Te escribo con la intención de conocer tu experiencia en los trabajos de la nueva unidad. ¿Han sido de utilidad las actividades propuestas? 

			No dudes en contactarme para cualquier aclaración, estaré pendiente. 

			Cordialmente,

			Profa. Estela Velez Altamira

			Asesora de la asignatura de Matemáticas III

			Escuela Independiente de Matemáticas

			Mensaje 2

			¡Hola, Juan Carlos! ¿Cómo va todo con la nueva unidad?

			Ambos comunicados plantean la misma pregunta, ambos están escritos con propiedad y cuidado, aunque el primero sigue un registro formal-epistolar mientras que el segundo pertenece a la variante de “hablar por escrito”. Como lectores de ambos mensajes y poniéndonos en el papel de estudiante, ¿cuál de ellos nos hace sentir mayor cercanía con la profesora?, ¿cuál de ellos nos involucra en un diálogo y nos invita a contestar con rapidez al leerlo en nuestro teléfono celular? Si en el Mensaje 1, la despedida y la firma son percibidas con el sentido contundente del punto como en los ejemplos que veíamos antes, la comunicación podría verse afectada negativamente. Si en el Mensaje 2 la pregunta invita a responder para tomar el turno en una conversación, ¿podríamos estar ante una estrategia comunicativa más efectiva? Para profesores en modalidades en línea, la habilidad de “hablar por escrito” puede significar una herramienta que fomente la comunicación efectiva y ágil con los estudiantes, lo cual puede tener consecuencias  de la mayor importancia en la retención escolar. 

		







A manera de cierre (y ventana) 

			Generaciones y generaciones de pulgarcitas y pulgarcitos, tal como los ha bautizado Serres (2013) por su habilidad de usar los pulgares en los teclados de dispositivos móviles, vienen en camino hacia nuestras aulas virtuales, nuestros cursos en línea, nuestros seminarios web. Este encuentro es descrito por  Rodríguez de las Heras de la siguiente manera: 

			¿Cómo es posible traspasar la pantalla para encontrarnos “ahí”, justo al lado del otro, con otras personas que han hecho lo mismo? Porque el espacio virtual de la red es especular, y una imagen más o menos borrosa (pero que irá haciéndose más precisa) se forma al otro lado de la pantalla. 

			Esa imagen, ese perfil (que ahora tantas interpretaciones encontradas produce), se encuentra “ahí” con las imágenes de otras personas, y se abre una forma de comunicación que se sitúa entre la oralidad y la escritura. Es un fenómeno que se está aún conformando, pero ya apunta su trascendencia, y ante el que la educación no puede permanecer sin implicarse (RODRÍGUEZ DE LAS HERAS, 2015). 

			La variante educativa de “hablar por escrito” invita al receptor-docente, a identificar las emociones, los gestos detrás de cada espacio, de cada repetición, de cada signo de puntuación presente o ausente como hemos visto antes. Cuando un estudiante escribe un mensaje como:  “Missssss, no puedo abrir el archivo de ACTIVIDAD 1!!!!!  Ayudaaaaa!!!!”, es verdad que nuestros ojos expertos y avezados reciben en primer lugar la saturación gráfica del mensaje, pero podríamos también aprender a “escuchar por escrito”, a recibir la voz, las emociones que gritan a través del texto, y dialogar en consecuencia. La literatura en torno a la ciberpragmática tranquiliza nuestra angustia confirmando que, especialmente los jóvenes, utilizan este tipo de escritura: “para construir una identidad en la red, para distinguir su escritura del resto, a modo de idiolecto. Los chicos reconocen que identifican los escritos de sus amigos por su manera particular de teclear […] En este contexto, las incorrecciones no tienen ninguno de los valores habituales (incultura, falta de educación, dejadez) y los lectores las toleran y las entienden como algo irrelevante (CASSANY, 2011). 

			Las precisiones a la redacción y a la gramática siguen a salvo en nuestras actividades de revisión de ensayos, tareas y el resto de géneros académicos, pero a través de los mensajes breves que los dispositivos móviles nos permiten intercambiar con los estudiantes, tenemos una enorme ventana de oportunidad para ejercitarnos en la identificación y uso asertivo de las propiedades comunicativas de “hablar por escrito” en la digitalidad.[image: ]
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Comunicación y colaboración de los profesores universitarios en medios digitales, estudio de caso: Universidad Veracruzana

Ana Teresa Morales Rodríguez




Introducción

			Estamos inmersos en la llamada Sociedad Red (CASTELLS, 2002), o Sociedad de la Información y el Conocimiento (SIC) y dentro de este paradigma, las redes de información resultan fundamentales para la vinculación –en distintas escalas, espacios y entornos– de los individuos que componen a dichas sociedades (CROVI, 2009). Y es que entre más vinculados estén los individuos, se propicia la producción de conocimiento (GIBBONS, 1994).  Hay elementos fundamentales para la producción de conocimiento, por ejemplo: los procesos comunicativos y de producción, la vinculación con el contexto de aplicación, la transdisciplinariedad y la difusión del conocimiento que están ligados con lo que se conoce como modo 2 de producción (GIBBONS et al., 1994), el cual se considera capitalista pues al considerar al conocimiento como fuentes de poder y riqueza, se da pie a desigualdades entre quienes son capaces de producir conocimiento y quiénes no; es decir brechas digitales.

			En la SIC intervienen dos elementos clave: la globalización y las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), entendiendo a estas últimas como el software y hardware que permiten editar, producir, almacenar, intercambiar y transmitir datos; y que integran medios de informática, telecomunicaciones y redes; y posibilitan la comunicación y la colaboración interpersonal y multidireccional (COBO, 2009). Las TIC se han incorporado en distintos ámbitos sociales, fortaleciendo a la SIC como paradigma tecnológico ya que con “la llegada de Internet y el contexto globalizado bajo el que trabaja la sociedad, se ha propiciado una revolución digital en la que de diversas maneras y en distintas magnitudes las TIC logran modificar procesos, estructuras, organizaciones, la comunicación, incluso el desarrollo económico y social de los países” (BRUNNER, 2003, p.43).

			En el contexto de las Instituciones de Educación Superior (IES), se establecen redes sociales entre estudiantes y profesores, así como entre todos ellos. Estas redes pueden ser locales  (dentro de la misma institución) o globales (con estudiantes y colegas de otras instituciones nacionales e internacionales), por lo que los medios de comunicación digitales se convierten en un elemento clave para ubicar a los actores de educación superior en un contexto glocal en el que se propicia la generación de conocimiento (TOFFLER, 1979; MARQUÉZ, 2006; CASTELLS, 2002; CROVI, 2004), ya que según Berra (2012) las IES tienen un papel clave en el aprovechamiento de la información disponible a través de Internet, pues la información es materia prima en los procesos de investigación y enseñanza de los profesores universitarios.

			Algunas herramientas de comunicación y colaboración que  pueden tener importantes usos en el ámbito académico, son los blogs, wikis, foros en línea, repositorios de videos, redes sociales, sitios de microblogging, chats o plataformas educativas como Moodle o Eminus. Sin embargo, se considera que los usos son distintos de acuerdo a la disciplina de las diversas comunidades académicas (MORALES, RAMÍREZ y EXCELENTE, 2015).  En este sentido, es interesante visualizar cuáles son las herramientas que usan y con qué frecuencia las usan (en este caso) los profesores, a partir de esto pueden analizar las posibilidades que tienen para la creación de redes académicas. En este sentido, se ha planteado como objetivo, en principio conocer cuáles son los saberes digitales de los profesores1 y la frecuencia con que se comunican y colaboran en medios digitales.

		






Comunicación y colaboración a través de medios digitales

			De acuerdo a las habilidades digitales para el Siglo XXI (OCDE, 2012a) y las perspectivas tecnológicas de la ES (DURALL et. al., 2012), el saber comunicarse y colaborar mediante las TIC, es fundamental para que las personas formen parte de la sociedad de la información y el conocimiento. Centrándonos en el ámbito educativo, uno de los aspectos en los que el uso de las TIC puede tener mayor impacto, es la comunicación ya que puede favorecer la comunicación entre estudiantes y docentes; la cooperación para la resolución de problemas en grupo; el aprendizaje colaborativo y discusión de tareas; el aprendizaje activo, aprender haciendo mediante la simulación de situaciones reales; así como propiciar la interactividad y retroalimentar con rapidez sobre el proceso de enseñanza aprendizaje (LÓPEZ DE LA MADRID, 2007). A partir de esto, en Ramírez, Casillas, Morales y Olguín (2015) se concluye que la comunicación, socialización y colaboración mediante las TIC es relevante en el contexto de la Educación Superior. En este sentido se consideraron las siguientes dos dimensiones.



Saber entablar comunicación mediante las TIC

			Esta dimensión, contempla el uso de los equipos digitales como dispositivos habilitadores de comunicación escrita, o audiovisual síncrona o asíncrona y pública o privada. La comunicación escrita de tipo sincrónico se refiere al uso de mensajeros instantáneos, mensajes de texto vía dispositivo de bolsillo (teléfono celular o dispositivo inteligente) y dependiendo de la velocidad de respuesta al uso de microblogs como twitter. La comunicación escrita de tipo asincrónico se refiere al uso de correo electrónico y de otros servicios de web social –anteriores a aquellos de la llamada web en tiempo real– como los son los blogs, foros, administradores de contenido (CMS), administradores de contenido para el aprendizaje (LMS con enfoque de comunicación), plataformas de redes sociales, entre otros. La comunicación audiovisual de tipo sincrónica se refiere al uso de programas de voz sobre IP (VoIP) o voz y video sobre IP en los que los usuarios pueden comunicarse de manera simultánea con audio y video con otros usuarios mediante dos o más dispositivos conectados a Internet. La comunicación audiovisual de tipo asincrónica consiste en la grabación de cápsulas de audio o de video y su posterior hospedaje en repositorios de medios como youtube o iTunes, en donde se alcanzan no solamente a los receptores del mensaje enviado vía cápsula audiovisual sino a otros (RAMÍREZ y CASILLAS, 2014; 2015).



Saber colaborar  en medios digitales

			Esta se refiere, por un lado al uso de plataformas de red social para la conformación de redes virtuales de personas con las que se tiene una relación social en el mundo físico y por el otro al uso de servicios de web y de cómputo en la nube ya sea para contribuir con comentarios o ideas sobre un medio específico (como video, audio, foto, ilustración) o incluso para crear conjuntamente documentos de texto o de texto enriquecido (RAMÍREZ y CASILLAS, 2014; 2015).

		






Metodología

			Para analizar la comunicación y colaboración de los profesores mediante las TIC se exploran algunas de las herramientas más comunes para la comunicación como lo son el chat, el correo electrónico, las redes sociales, las plataformas de aprendizaje distribuido, las video llamadas así como los mensajes de texto; herramientas actuales para publicar y compartir información como lo es el correo electrónico, las redes sociales (Twitter, Facebook, Instagram, YouTube), los blogs o páginas personales y plataformas de aprendizaje distribuido. Los ítems también permiten conocer la frecuencia (nunca, casi nunca, algunas veces, frecuentemente y siempre) y la finalidad (académica o no académica) con las que utilizan las herramientas. La población de estudio, está constituida por profesores de cuatro licenciaturas, una por cada cuadrante de la taxonomía de Becher (2001): Blanda-Pura, Blanda-Aplicada, Dura-Pura y Dura-Aplciada. De los 186 profesores que constituyen el universo de estudio, se logró incluir información de 108 profesores. La población de estudio se pudo categorizar en tres rangos de edad: 32% tienen entre 24 y 37 años; el 30% está entre 38 y 48 años y finalmente el 38% reportó ser mayor de 48 años de edad. Con respecto al género, el 57% de la población  son mujeres y el 43% hombres. 

			Para la presentación de resultados, se generaron índices de frecuencia tanto para analizar qué tanto utilizan las herramientas para la comunicación y para la colaboración, así como la exploración de cuáles son las más utilizadas de acuerdo a la disciplina. Estos índices fueron normalizados a una escala de 1 a 10 para facilitar su interpretación y se utilizó la media para la comparación de frecuencias del uso de estas TIC de acuerdo a las disciplinas.



Resultados

			Es preciso mencionar que todos los profesores que participaron en el estudio, cuentan con acceso a computadora de escritorio o laptop, el 69% cuenta con acceso a smartphone, y solo el 36% a una tableta. Así  mismo, son individuos que cuentan con un alto grado de acceso a Internet en casa, en la institución y en menor medida conectividad móvil. Son también individuos que cuentan con saberes digitales informáticos e informacionales mínimos. Bajo este panorama, se asevera que estos profesores han superado brechas de acceso y cognitivas, y resta conocer qué tanto aprovechan lo que tienen a disposición, en este caso para comunicarse y colaborar con fines académicos.

		






Saber comunicarse mediante las TIC

			Este saber, revisa la frecuencia con que los profesores se comunican en el ámbito académico a través de distintos servicios y medios, como: chat, correo electrónico redes sociales, plataformas de aprendizaje distribuido (Ilias, Eminus, Moodle, etc.) y videollamada. La media de este saber, es de 6.23 (en una escala de 1 a 10) y aunque no se encuentran diferencias significativas (kw=.281) es evidente que las disciplinas de naturaleza aplicada se comunican con mayor frecuencia y las medias de la frecuencia de comunicación de las puras no muestran diferencias (Figura 1).
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			Figura 1.Comparativa de la frecuencia con que se comunican mediante las TIC, de acuerdo a la disciplina de los profesores.  Fuente: Elaboración propia.

			Se observa que la frecuencia con que se comunican mediante las TIC son similares en todas las disciplinas (A=.439), sin embargo en la frecuencia con que publican información en Internet sí existen diferencias significativas (A=.021), mismas que favorecen a las disciplinas aplicadas en comparación con las puras.

			Un elemento importante, es conocer cuáles tecnologías utilizan con mayor frecuencia para comunicarse y respecto a esto, se encontró que: la más utilizada es el correo electrónico y no hay diferencia entre disciplinas, en segundo lugar WhatsApp, que según lo declarado, son los profesores de la Blanda-Pura quienes más le utilizan para comunicarse con fines académicos y quienes menos le utilizan son los profesores de la Dura-Pura; respecto a las redes sociales, observamos que los profesores de disciplinas Blandas las utilizan con mayor frecuencia que los de las disciplinas Duras; el chat en computadora, es mayormente usado en las disciplinas Aplicadas y menos usados en las Puras; las plataformas educativas como Eminus, son utilizadas con menos frecuencia que las anteriores y se observa que las Duras las utilizan un tanto más que las Blandas; y por último, es evidente el bajo uso de los mensajes de texto (sms) en el contexto académico de los profesores.

			En conclusión observamos que las disciplinas que de manera ligera tienden a usar más los servicios institucionales, son las aplicadas. Sigue siendo popular el uso del correo electrónico, pero se comienzan a utilizar tecnologías de tendencia actual para la comunicación entre colegas y estudiantes. En la disciplina Dura-Pura se nota poco uso de WhatsApp y redes sociales; y el uso de plataformas educativas tiene un panorama un tanto desalentador pues de las tecnologías exploradas, es de las menos utilizadas para establecer comunicación académica.



Saber colaborar mediante las TIC

			Este saber evalúa qué tanto utilizan las TIC para colaborar, poniendo énfasis en si lo usan para actividades académicas y no académicas, además de revisar qué tanto usan las redes sociales para colaborar. Por ejemplo se cuestiona si los profesores: administran blogs personales; si consultan bases de datos y repositorios institucionales; si administran algún canal de videos (en YouTube o en plataformas similares); si crean y/o comparten documentos en línea en herramientas como Google Drive; si usan Twitter, Facebook e Instagram; si se comunican con estudiantes mediante redes sociales y/o si se comunican con colegas de la Universidad por  este medio. 

			En primera instancia, se encontró una media de frecuencia de colaboración un tanto baja (4.22), sin comprobar que existan diferencias significativas entre las disciplinas (A=.371), sin embargo al revisar las medias de frecuencia de colaboración encontramos una ligera diferencia que señala que los profesores de la disciplina Blanda-Aplicada tiende a colaborar un poco más que las demás, seguida de las Duras y en donde menos se colabora mediante las TIC, es en la Blanda-Pura (Figura 2).
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			Figura 2. Comparativa de la frecuencia con que colaboran mediante las TIC, de acuerdo a la disciplina de los profesores Fuente: Elaboración propia.

			Respecto a si hay diferencias entre los fines para los que colaboran (académicos o no académicos) se encuentra que los profesores colaboran muy poco para fines académicos. En la Blanda-Aplicada se colabora más en comparación a las demás, lo cual puede ser explicado por la naturaleza de comunicación que tiene esta disciplina. De la colaboración académica, los profesores declaran colaborar frecuentemente y las disciplinas que destacan son las Aplicadas y en la que menos se colabora es en la Blanda-Pura. Por último, de acuerdo a lo declarado los profesores que más utilizan las redes sociales para colaborar son los de la Blanda-Aplicada y en la que menos se usan es en la Blanda-Pura.

		






Conclusiones

			Finalmente podemos destacar el hecho de que el correo electrónico continúa siendo la tecnología más utilizada para la comunicación académica, lo que nos indica que a pesar de existir nuevos medios de comunicación, éstos no están siendo aprovechados para cuestiones académicas. Los bajos índices de comunicación y colaboración encontrados en este estudio, indican que los profesores están desaprovechando estar en comunicación con sus estudiantes para la resolución de problemas, discutir tareas, retroalimentar, y en general enriquecer los procesos de enseñanza y aprendizaje, aun cuando existen innumerables tecnologías —como las plataformas educativas que son muy poco usadas—  que pueden potencializar el trabajo que realizan los académicos universitarios. Y es que más allá de sus actividades como docente, en términos de investigación y producción de conocimiento, el hecho de que los profesores estén vinculados y colaboren en medios digitales, favorece la producción de conocimiento (GIBBONS, et. al., 1994), si los profesores no se muestran interesados en aprovechar los medios digitales para intercambiar y transmitir información, comunicarse y colaborar con otros colegas (COBO, 2009), es poco probable que se trabaje en la construcción de la sociedad del conocimiento ya que el intercambio y producción de información y conocimiento es crucial. Más aún cuando los medios digitales les proporcionan la posibilidad de producir conocimiento en colaboración con colegas de otras instituciones nacionales e internacionales. Por último, respecto a la distinción disciplinar que se presentó en el análisis, es preciso profundizar en el estudio pues se denoto que las de Naturaleza Aplicada suelen comunicarse y colaborar más que las de Naturaleza Pura (BECHER, 2001) y habrá que analizar qué elementos influyen en esto para poder generar líneas de acción para las diversas áreas disciplinares puesto que en cada una las necesidades de colaboración, las tareas, los lenguajes, los medios serán distintos en cada una.
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Sobre género y su abuso

Ainhoa García Oyarzun




Introducción

			Existe un difícil reto al que debe enfrentarse toda aquella persona que pretenda investigar cuestiones “de género”, casi constantemente, debido a que no existe una definición clara y unánime al respecto1: desvelar el significado de la palabra “género” (gender en inglés).

			Evidentemente se debe partir de los problemas del lenguaje, en el uso del idioma español, no se limitan a los medios de comunicación y al periodismo, sino que afectan a todas las áreas de la sociedad española, ya sea la legislación, la Medicina, etc.; por ejemplo, deben elaborarse legislaciones contra la “violencia de género”, deben utilizarse datos en las estadísticas contemplando la variable “género”, los médicos tratan a pacientes “transgénero”… 

			Sin embargo, esto es más evidente en los medios de comunicación, en España intentan una y otra vez y de manera desacertada hablar de estas cuestiones, de modo que cada vez se genera más confusión y desinformación al respecto. Violencia machista, violencia de género, malostratos y una retahíla de intentos eufemísticos para poder enclaustrar en una especie de sección nueva de la agenda setting o contenidos informativos mediáticos: por ejemplo, una desgracia que cuenta muertas en una lista a lo largo del año para poder comparar si el anterior fueron más o menos, dicho mal y pronto, y que sólo sirve para, de manera morbosa, intentar elevar las tasas de audiencia con la desgracia ajena, como evidencia de un pésimo ejercicio periodístico. 

			Los expertos deben intentar acercar sus conocimientos al respecto y romper una lanza por el consenso de una definición que ya es necesario que sea más precisa para poder abordar problemas tales como la alta tasa de muertes de mujeres a manos de sus parejas varones. Desde este punto de partida la propuesta de este artículo es pergeñar esta cuestión con la esperanza de que se considere la necesidad de dejar de hablar de “víctimas de violencia de género” y se empiece a hablar de “feminicidios” (en caso de muerte de la mujer) y de “agresión sexista” (en los casos en que existan malos tratos), en vez de meterlo todo en el mismo saco y denominarlo “violencia machista” (expresión que suena peyorativa y casi ridícula). 

			

			

		



Género y medios de comunicación

			Las cuestiones de género “venden” hoy día en los medios de comunicación. Si se observan las noticias cotidianas, más de una aparece tildada como contenido “de género” (violencia de género, transexualidad, violencia machista…); sin embargo, parece desde un contexto más amplio más bien un cajón de sastre que una información periodística de la realidad en una sección del medio de comunicación. Esto podría deberse a varios factores, uno de ellos, el hecho de que desde los medios de comunicación es más sencillo convencer a la audiencia de que las mujeres son débiles, “víctimas” o personas que necesitan protección que denunciar el hecho de que la sociedad, sus leyes y, en definitiva, el Estado, no están preparados para solucionar un problema tan grave, que acaba con tantas vidas y destroza un número aún mayor (familiares, etc.), a pesar de las subvenciones europeas que existen para remediar estas desgracias “de género”.

			 “Como todo el mundo sabe, durante la época romana, las masas eran sometidas a control permitiéndoles contemplar combates de gladiadores y otros espectáculos circenses. Los sistemas estatales modernos tienen en las películas, la televisión, la radio, los deportes organizados, la puesta en órbita de satélites y los aterrizajes lunares técnicas infinitamente más poderosas para distraer y entretener a sus ciudadanos.”2

			A través de los medios de comunicación, los poderes fácticos delimitan qué debe y qué no debe pensarse. Los medios de comunicación son creadores y transmisores de ideología (la del poder) y en los aspectos de género no es de otra manera. In illo tempore el “crimen pasional” o el “amante despechado” conformaban el corpus de noticias folletinescas que daban de qué hablar en las sobremesas y que hoy se ha reconstruido utilizando la palabra “género” (de tintes más científicos), pero sin cambiar el tono, el tema o la forma. El problema que plantea esta situación, como decíamos, es que estamos hablando de mujeres muertas. 

			La responsabilidad de los medios de comunicación es tal que ha habido casos de mujeres que fueron asesinadas después de acudir a programas televisivos a denunciar los malos tratos por parte de sus parejas masculinas. Así ocurrió, por ejemplo, en el caso de Svetlana y Teodora, asesinadas en 2007 y 2004 respectivamente, tras acudir al programa “El diario de Patricia”3 en una cadena de la televisión española. 

			Sin embargo, judicialmente los medios de comunicación no son responsables de estos casos (sólo se consideró la posibilidad de responsabilidad civil relacionada con la imagen, como puede verse en la nota al pie) de una manera directa o indirecta; el “morbo” no implica consecuencias jurídicas en los medios de comunicación, existe una libertad absoluta en este sentido (telediarios incluidos). 

			Este amarillismo sensacionalista debería terminar o, al menos, debería dejarse de emplear la palabra género en los casos en que no es pertinente, es decir, feminicidios y agresiones sexistas. Cada vez que el busto parlante correspondiente comienza la frase diciendo “Ya son…” y cita un número antes de terminarla con un “… las mujeres muertas en lo que va de año por culpa de la violencia de género/machista”, suena bastante amenazante; parece incluso querer decir: “si no te portas bien, la próxima podrías ser tú”. Parece bastante paradójico también teniendo en cuenta que la legislación española contempla ya la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género4 y que muchos profesionales de la información (entre ellos mujeres de reconocido prestigio periodístico) han hecho alegatos y anuncios en televisión comprometiéndose a luchar contra la violencia de género y contra la violencia machista. Podría hablarse entonces de la “paradoja ibérica”, desde esta perspectiva, dado que este aparente compromiso mediático no se corresponde con la necesidad de cambio de la actuación y perspectiva de los medios de comunicación españoles que continúan aprovechando el morbo de estos asuntos. Parecen más preocupados por ampliar su audiencia que por transmitir una noticia de una manera objetiva y acertada desde un conocimiento real y científico del tema. 

			La irresponsabilidad de los profesionales de la información ocupa el lugar de la necesidad de libertad de información real: en España la impunidad ante los feminicidios casi constantes da escalofríos. Y el género no tiene nada que ver con eso.





El método del “cambio del foco”

			Como ejemplo, dos titulares aparecidos el 6 de mayo de 2016 en diarios electrónicos:

			Ejemplo número 1: 

			“El alcohol propicia la “paradoja nórdica” de igualdad y violencia en la pareja”5    

			Ejemplo número 2: 

			“El alcohol propicia la paradoja nórdica de igualdad y violencia machista”6

			Ninguno de los titulares de las noticias hablan de “violencia contra la mujer”, sin embargo, el estudio en cuestión, Intimate partner violence against women and the Nordic paradox de Enrique Gracia y Juan Merlo7, mueve el foco del tema de su estudio a una perspectiva “de violencia contra la mujer” (intimate partner violence (IPV) against women, lit.). Además, vemos que en el primer ejemplo podrían implicarse las parejas homosexuales, de modo que, si fuera una pareja de varones, el estudio en realidad no tendría nada que ver con la noticia; en el segundo, no se habla en absoluto de pareja o mujeres, sólo de “machismo”, que es una ideología característica y, por lo tanto, tampoco tiene que ver. Ambos presentan una generalización apresurada. 

			Ya se ha pervertido la terminología y, por supuesto y en conjunto, el mensaje. Este sesgo cognitivo muestra como noticias dos falacias: ninguna de las dos noticias se ciñen al foco del estudio del que hablan y cada una de ellas es dispar con la otra, así como una se inventa el sintagma “violencia en la pareja” y la otra se atreve a tildar de machista una violencia que, si bien pudiera ser contra la mujer, en el estudio no dice que su ideología sea tal, machista, sino que se debe al exceso en el consumo de alcohol (se infiere una conclusión general de una prueba insuficiente: los autores sugieren que podría ser un factor, los periodistas aseguran que es la causa). ¿Cómo darse cuenta de esto?: si aplicamos el método del cambio del foco para delimitar el tema desde otro punto de vista y poder determinar que ciertamente es una “cuestión de género”, comprobamos que no es tal y por tanto los titulares bien redactados serían estos: 

			Ejemplo número 1: 

			El abuso de alcohol entre algunos varones propicia la (“paradoja nórdica” de igualdad y) violencia en sus relaciones de pareja 

			Ejemplo número 2: 

			El abuso de alcohol propicia la (“paradoja nórdica” de igualdad y) violencia en algunos varones (de ideología machista) 

			Aparecen entre paréntesis los fragmentos que deberían suprimirse porque “no pegan ni con cola”, dicho a bote pronto, cuando se cambia el foco desde una perspectiva real de género: porque el problema es que hay varones violentos que lo son porque beben; pero el foco de la noticia y del estudio es que son varones. La verdadera perspectiva de género implica, en este caso, que el actor de la violencia es el varón y esto no es paradójico desde ningún punto de vista teniendo en cuenta que esto ocurre en cualquier parte del mundo: el alcohol vuelve violentos a muchos varones y esto afecta a sus vidas personales. 

			En ninguno de estos dos casos aparece ningún matiz de género porque no es necesario, de modo que la “paradoja nórdica” no se puede explicar desde este aspecto. Puede que desde otros se pueda (que de hecho se puede), pero desde el punto de vista del alcoholismo, no. El foco de la noticia es el alcoholismo y la degradación de las vidas personales y familiares de las personas víctimas de esta adicción, no la desigualdad o el machismo (habría que ver qué ocurre con el resto de los miembros de la familia en el caso de que los haya, por ejemplo; o qué ocurre en los casos en que la mujer es la alcohólica). Y de nuevo las mujeres quedan de lado en un estudio sobre relaciones de pareja y alcoholismo a no ser que aparezcan como víctimas, que es una imagen prototípica de mujer en los medios.8


				

			



El contexto sociocultural y los “falsos amigos” al traducir

			“Estrechamente ligada a la capacidad de adaptaciones culturales está la capacidad exclusivamente humana del lenguaje y de sistemas de pensamiento dependientes del lenguaje. […] El rasgo más característico de los homínidos, o al menos del homo sapiens, es su capacidad lingüística y cultural. En tanto que otros primates poseen tradiciones aprendidas y, por consiguiente, culturas rudimentarias, en los homínidos la cultura eclipsa a la herencia genética como fuente de cambios adaptativos. Esta dependencia de la cultura está estrechamente relacionada con la singular capacidad humana para el lenguaje, y ambas están relacionadas a su vez con la destreza manual conseguida gracias al bipedismo, la sustitución de maxilares y dientes por útiles y una cooperación social intensa y a largo plazo basada en los vínculos sexuales.”9

			Los medios de comunicación crean confusión y desinformación debido al desconocimiento de la terminología de género. Esto conlleva la recreación casi constante de terminología equívoca que, al plagiarse sin coherencia, pervierte el sentido de la real de la frase.

			La primera evidencia del error de estos ejemplos es sin duda la mala traducción: el estudio podría traducirse como “La violencia contra las mujeres en sus relaciones íntimas de pareja y la paradoja nórdica”… Pero ambos titulares han obviado que Intimate partner violence (IPV) against women es un tipo de violencia contra la mujer concreto y se han inventado la traducción “violencia en la pareja”, el primero y “violencia machista”, el segundo.

			Asimismo, en su artículo Las masculinidades y los programas de intervención para maltratadores en casos de violencia de género en España, Victoria Aurora Ferrer-Pérez y Esperanza Bosch-Fiol10 especifican que Intimate partner violence against women se denomina “violencia de género” en el marco legal español (véase nota al  pie 4).

			Las mismas autoras en el artículo Gender Violence as a Social Problem in Spain: Attitudes and Acceptability”11 citan textualmente violence against women como VAW e intimate partner violence against women como IPVAW.

			La Organización Mundial de la Salud (OMS) utiliza este término para referirse sólo al problema de la violencia de los varones contra las mujeres en las relaciones íntimas de pareja12 y lo denomina en concreto “violencia de pareja” en su nota descriptiva n.º 239 de enero de 2016 (http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs239/es). Esto es, la terminología utilizada en ambos titulares es errónea, bien porque se ha traducido mal, bien porque no se ha contrastado con el conocimiento de los expertos en la materia, aparte de otras muchas posibles opciones que no viene al caso discutir.

			Sin embargo, se podría afirmar que “violencia de género” no se adecua tampoco a la situación: es violencia sexista, ni siquiera machista (y en el caso del asesinato de la mujer –feminicidio– desde luego que es violencia misógina, no simplemente machista). En español el sexismo se define, según la 23.ª edición del Diccionario de la Real Academia, como la “discriminación de las personas por razón de sexo” y por esto se entiende que la persona discriminada se halla en inferioridad de condiciones, sea por medio de la violencia o no: si el varón es violento con su pareja mujer, eso es sexismo. Nadie habla de violencia sexista o de violencia sexista en las relaciones íntimas de la pareja, pero es el único término adecuado. Puede que sea hora de empezar a hacerlo. En todo caso, lo más acertado hubiera sido traducir literalmente Intimate partner violence against women (IPVAW), esto es, “violencia contra la mujer en la relaciones íntimas de pareja”. Cabría matizar, además, que al emplearse la terminología de las lenguas escandinavas traducida al inglés, tampoco se reproduce exactamente el sentido del término:

			“De cualquier modo, si cualquier tipo de agresión contra la mujer termina con su vida, debería hablarse de feminicidio  o femicidio , con independencia del ámbito en el que se haya dado. Esto no ocurre en España. En danés se habla de hustrumord  (lit. «asesinato de la esposa») para el «femicidio»; de hustruvold  (lit. «violencia contra la esposa») en el caso  de «violencia de género» y «violencia machista»; vold på familiemedlem  (lit. «violencia en un miembro familiar») para «violencia doméstica»; de kvindehad (lit. «odio a la mujer») para «misoginia» y de mishandling  como «maltrato» o «malos tratos». Para los casos de violencia sexual se emplea sexmisbrug  (lit. «abuso sexual») y sexforbrydelser  (lit. «delitos sexuales»).

			Comparando ambos idiomas en las acepciones referentes a «femicidio» y «violencia de género  o machista», puede verse que en danés se destaca no solo que la agresión en mayor o menor medida es contra la mujer, sino que el grado de relación de esta con el agresor es su propio marido. En ningún caso se alude en español a que esa violencia ocurre en una relación de pareja, en la que se establece una presupuesta jerarquía de poder androcéntrico así como la indefensión de la víctima en estas situaciones de intimidad.”13

			El uso de la terminología en las cuestiones de género es un aspecto importante del problema y, teniendo en cuenta que los medios de comunicación son los principales responsables de la transmisión del conocimiento en la sociedad, su error comunicativo es contraproducente y genera desinformación y “ruido” informativo además de interferir en el tratamiento de problemas sociales de gravedad desde un punto de vista médico y científico. Es necesaria una perspectiva de género que avale la terminología y que no deje caer en saco roto información muy valiosa respecto a estos temas por el mero hecho de que los periodistas que escriben no saben cómo expresarlo y desconocen el uso de la palabra adecuada.

			En cuanto al contexto sociocultural de estas noticias, no todos los países de Escandinavia pertenecen a la Unión Europea y aún así todos ellos pueden afirmar que la igualdad de género14 es parte de sus políticas y gobierno de manera fáctica: es sabido para los estudiosos de las disciplinas relacionadas con los países nórdicos que existe una vasto entramado de instituciones y servicios destinados a que las mujeres puedan defenderse de cualquier tipo de violencia y para que puedan denunciarla sin miedo (por ejemplo, los krisecentre o dannerhuset, en el caso danés, entre otros); estos casos que mencionan se conocen porque estas mujeres no tienen miedo a denunciarlo; en contrapartida en países como, por ejemplo, España, las mujeres no se atreven, llegándose a las atrocidades de las mal denominadas eufemísticamente “víctimas de la violencia de género” o, yendo más allá en otros países, como titula El País el mismo día de los citados ejemplos: “Tres estados mexicanos indultan violadores si se casan con su víctima”.

			Las mujeres escandinavas pueden confiar en que el resto de su sociedad castigará a ese varón violento… ¿En cuántos países más las mujeres pueden afirmar algo así?


		




El abuso de género en los medios

			Periodísticamente hablando, los titulares de ambas noticias son falaces. Si, para poder aclararlo, recurrimos al texto del artículo científico, podremos ver que los autores dicen que la alta prevalencia de violencia contra la mujer en la pareja parece contradictoria con los altos niveles de igualdad de género en los países nórdicos produciendo lo que podría denominarse “paradoja nórdica”, pero que el alcohol es un factor a tener en cuenta. 

			Lo que plantean los autores es: “¿Podemos hablar de una verdadera paradoja nórdica?”.

			Lo que plantean los periodistas es “La paradoja nórdica se explica por el alcohol”.

			Veamos un tercer ejemplo publicado en The Independent el 21 de enero de 2016.15

			Ejemplo número 3:

			“Dinamarca nombrado el mejor país para que las mujeres vivan”

			Dinamarca es el mejor país para que las mujeres vivan, según un nuevo informe

			La encuesta de US News and World Report contiene las entrevistas de 7.000 mujeres a quienes se pidió que puntuaran a los países según cinco atributos –incluyendo igualdad de género, igualdad salarial, seguridad y progresismo”

			Vemos que se emplea la expresión “igualdad de género” para reflejar la situación social de la mujer en la sociedad danesa, esto es, como algo relacionado con la comparación entre varones y mujeres en esa sociedad. Pero eso es “sexismo”: la igualdad entre varones y mujeres se define desde una sociedad que es sexista o no lo es (algo comparable al “racismo”). La “igualdad de genero” se refiere a la igualdad de oportunidades entre personas de distinta identidad de género (transgénero, por ejemplo, que también debería incluirse), no es sólo una cuestión de varones y mujeres. Añade, además, que el país promueve la “calidad de género” [“the country also promotes gender quality”], concepto que, directamente, no existe ni se entiende, aunque se utiliza de nuevo la palabra “género” para darle al artículo un toque.

			Lo primero que se ve aquí, desde un punto de vista periodístico, es la falta de rigor de un profesional de la información a la hora de publicar un contenido noticioso: no sólo no ha contrastado la información ni ha indagado en el contexto de la noticia, sino que se ha limitado a “copiar y pegar” directamente cosas como que los daneses “ven ponerse el sol antes de las 4 de la tarde” [“watch the sunset before 4pm”]. Además no aparece en el texto ninguna referencia a documentos institucionales, leyes o cualquier otro tipo de dato “fiable”, por así decirlo, relacionado con lo que afirma. El titular debería ser: 

			7.000 danesas opinan que su país es el mejor para las mujeres (danesas) 

			Pero volviendo al hilo de la cuestión, el problema de los contenidos periodísticos sesgados en las cuestiones de género y que no contemplan todos los casos es el hartazgo que causa el matiz casi constante de “género” en todos los contenidos noticiosos16. No todo está constreñido, pero sí es necesaria una perspectiva de género a la hora de elaborar los contenidos, sobre todo y teniendo en cuenta que, al emplear constantemente el término, queda desvirtuado y desprovisto de su fuerza conceptual cuando está bien empleado. 

			El problema respecto al género, por otra parte, es que hasta ahora sólo se ha definido desde las perspectivas concretas de cada disciplina: la sexualidad (para hablar de “identidad de género” como en el caso de la transexualidad, por ejemplo); las relaciones de pareja (desde la disciplina feminista para denunciar el sexismo); las relaciones sociales para definir “roles de género” (desde la sociología) y un largo etcétera de disciplinas que han utilizado la palabra “género”, pero con distintas conceptualizaciones y sin la humildad de asumir que no sólo sus disciplinas lo definen. Es como la parábola de los ciegos y el elefante17: cada disciplina ha tocado una parte del elefante y se ha abogado la concepción del término, pero eso no es completo ni siquiera intentando reunir todas las definiciones existentes. Al final ha ganado mayoritariamente la definición sociológica pero está completamente sesgada y es incompleta.

			El género es un “elefante” aún desconocido que debe definirse como tal y no desde sus partes o perspectivas si no es de una manera contingente y contextualizada (tiene lugar en alguna medida el “efecto Rashomon”18) dado que cada disciplina aporta una percepción concreta y diferente del resto, pero sin las demás no es nada. Como dimensión del ser humano es importante darle cabida de una vez en los estudios científicos como merece, aunando todas las visiones disciplinarias (multidisciplinarmente) para evitar los problemas de salud, injusticia y desequilibrio entre otros muchos que esto conlleva hoy día, pero de una manera unánime y holística porque, si no, la gran falacia se recreará constantemente por un lado debido a la falta de unanimidad científica y, por otro, por el desconocimiento de los periodistas.


		





Género: el concepto

			El concepto “género” ha ido tomando forma en los últimos años sin acabar de definirse (véanse nota 1 y 12). Es hora de revisarlo más allá de los escasos parámetros que le otorgan la mayoría de los diccionarios y expertos y de ampliar los límites en que cada disciplina lo encierra.

			Dígase entonces que el género es una dimensión del ser humano que se transforma desde su gestación hasta su muerte en un proceso sociocultural que se desarrolla en un espacio y tiempo concretos implicando todas las capacidades físicas y mentales humanas, esto es, las que necesita para su completo desarrollo como humano (su sexualidad, su psique, su identidad, etc.).

			Como dimensión del ser humano, es una facultad (o cualidad fundamental) para poder desarrollarse plenamente como persona desde el ámbito de la identidad y la interrelación con el resto de la sociedad, comunicándose en el proceso. Va más allá de la clase, la edad o la etnia y no puede limitarse al binarismo sexual19; tampoco responde a cualidades “genéricas” ligadas a ambos sexos20. 

			El género está en constante cambio, se transforma desde su gestación hasta su muerte. El desarrollo de la persona implica el desarrollo del género y por esto es un proceso sociocultural, porque su desarrollo depende de la sociedad y la cultura en la que la persona se desarrolla independientemente de cuál sea su sexualidad genética21.

			“Por herencia social se entiende la conformación de la conducta de un animal social de acuerdo con la información almacenada en los cerebros de los demás miembros de su sociedad. Tal información no se almacena en los genes del organismo. (Sin embargo, hay que subrayar que las respuestas culturales que se dan en la realidad siempre dependen, en parte, de capacidades y predisposiciones genéticamente predeterminadas.)”22

			Como puede verse en las definiciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS, véase nota 12) y de los diccionarios, las referencias a las constructos sociales son inevitables. Sin embargo Judith Butler estableció la “agencia” (agency en el original) como un punto de partida fundamental para poder definir el género; y es que el género “es” en la sociedad y en la cultura en la que se gesta el individuo, no algo que la sociedad y la cultura otorgan al individuo al repetir patrones de conducta; es una “práctica” individual en la sociedad de su existencia y sobre todo por su actuación.23

			Se desarrolla en un espacio y tiempo concretos, algo que Harris denomina enculturación o endoculturación:

			 “La enculturación es una experiencia de aprendizaje parcialmente consciente y parcialmente inconsciente a través de la cual la generación de más edad incita, induce y obliga a la generación más joven a adoptar los modos de pensar y comportarse tradicionales […] La enculturación se basa, principalmente, en el control que la generación de más edad ejerce sobre los medios de premiar y castigar a los niños. Cada generación es programada no sólo para replicar la conducta de la generación anterior, sino también para premiar la conducta que se conforma a las pautas de su propia experiencia de enculturación y castigar, o al menos no premiar, la conducta que se desvía de estas”24

			Asimismo, el género implica todas las capacidades físicas y mentales humanas, entendiéndose éstas como el conjunto de potencialidades; esto es, en una sociedad equitativa, las personas que no tienen igualdad de condiciones y juegan con desventaja a la hora de actuar en su sociedad, hallan una discriminación positiva que posibilita que puedan desarrollar estas capacidades; en concreto, en el aspecto que implica a varones y mujeres, la “igualdad de género” implica que cada varón y cada mujer de esa sociedad podrán actuar como individuos iguales independientemente de si son varones y mujeres gracias al conjunto social en el que actúan dado que éste eliminará esas trabas en la medida de lo posible (vemos, por citar un ejemplo, el caso de Noruega, en el que las mujeres van a cumplir el servicio militar obligatorio).

	
		




Conclusiones

			Se ha planteado una propuesta de definición de género desde estas líneas con el ánimo de desenmarañar la confusión imperante en los medios de comunicación españoles al respecto, por una parte y, por otra, con el de empezar a trabajar de una manera seria y científica con este concepto que tiene mucho que aportar a otros estudios; esta propuesta parte de la necesidad de dejar de hablar de una manera “transversal” del “género”, de sacarlo del carácter “multidisciplinario” y de darle por fin el hueco que se merece.

			Las ciencias tienen mucho que aportar a los estudios de género (la Medicina, la Psiquiatría, la Ingeniería, etc.), pero el también tiene mucho que aportar a cada disciplina desde una perspectiva de género que aclare con una nueva visión por qué, por ejemplo, nunca han existido ni existen mujeres en las candidaturas a la presidencia española o por qué es tan difícil que una mujer que es ingeniero pueda ir a trabajar a una base petrolífera en medio del mar.

			Los medios de comunicación, en concreto, también hallarían grandes avances al contemplar por fin una perspectiva de género, lejos del “chismorreo morboso” de la mujer apaleada en un programa de cotilleo. De hecho los medios de comunicación serían de gran ayuda para poder abordar el problema de los feminicidios en España y hablar de una manera profesional y seria de cuál es el problema social que implica, por qué ocurre y por qué las medidas institucionales no están sirviendo de nada (al final parece que la culpa de su muerte la tiene la que no llamó para denunciar los malos tratos). 

			La perspectiva de género científica y profesional en España podría salvar muchas vidas.[image: ]
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					1 Vid.  Soledad de Andrés Castellanos (2002a y 2002b) que planteaba muy acertadamente ya entonces esta falta de unanimidad, a veces intencional. Se recomienda asimismo revisar La serie lenguaje que se encuentra en el catálogo de publicaciones del Instituto de la Mujer  en: http://www.inmujer.gob.es/areasTematicas/portada/home.htm

				

			
				
					2 Richard Harris: Introducción a la antropología general, Madrid, Alianza, 1984, p. 332.

				

				
					3 CADENA SER (22 noviembre 2007) 

					Una mujer fue asesinada tras aceptar reconciliarse con su marido en el programa El diario de Patricia registró un caso similar al de Svetlana en 2004.

					[…]Anteriormente a los casos registrados tras salir en el programa de Antena 3, hubo uno muy similar. En 1998, José Ignacio apuñaló a su mujer porque no quiso ir a Lo que necesitas es amor escuchar sus súplicas. El resto de los casos son muy diferentes. Se trata de mujeres que decidieron acudir a programas de televisión a denunciar sus casos de maltrato y fueron sentenciadas a muerte por sus agresores. Como Ana Orantes (1997), quemada viva tras hablar de su caso en Canal Sur; o Ana Belén (1998), acuchillada tras hablar en directo con Ana Rosa Quintana. Un caso muy similar al de Mar Herrero (1999).

Polémica servida

					El caso de Svetlana ha abierto el debate: el Observatorio de la Mujer del CGPJ cree que El diario de Patricia podría incurrir en “responsabilidad civil por daños en el derecho de imagen y del honor de las personas”, según explicó ayer su presidenta, Montserrat Comas. Para Comas, “no existe ningún tipo de responsabilidad directa o indirecta del programa ni de la cadena en el crimen” ya que el único responsable es el supuesto autor de los hechos, no obstante, considera que podría haber responsabilidad civil “si se confirma que no existía consentimiento de la mujer” asesinada el pasado domingo, y que desconocía el contenido del programa y “a lo que se iba a enfrentar”.
(http://cadenaser.com/ser/2007/11/22/sociedad/1195701205_850215.html)

				

				
					4 Vid. Rubén Martínez: «Diferencias dentro del ámbito penal entre violencia doméstica y violencia de género». El autor desarrolla una comparación muy interesante entre la violencia doméstica (Art. 173.2 del Código Penal) y la violencia de género en que matiza, por una parte, que la primera implica a más miembros de la familia y la segunda, por cómo está redactada, implica sólo la violencia del varón contra la mujer: “El auténtico motivo por el que no cabe en las relaciones lesbianas es lo establecido en la Ley Orgánica 1/2004, en su artículo 1, el cual dice que “la presente Ley tiene por objeto actuar contra la violencia que, como manifestación de la discriminación, la situación de desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de afectividad, aun sin convivencia”. Es ahí la razón por la que solamente puede ser sujeto activo el hombre, puesto que contra lo que se quiere luchar es la situación de desigualdad en la relación de pareja”. (Quedan excluidas las relaciones heterosexuales de menos de un año, las homosexuales y las personas transexuales).
Apunto yo que, quizás, también en esta Ley esté sobrando la palabra género y deba hablarse de violencia sexista.

				

			
				
					5 Publicado en http://www.eldiario.es/sociedad/propicia-laparadoja-nordica-igualdad-violencia_0_513049050.html

				

				
					6 Publicado en Lasprovincias.es y cita como fuente a la agencia EFE. (http://www.lasprovincias.es/sociedad/201605/06/alcohol-propicia-paradoja-nordica-20160506123658.html).

				

				
					7 Enrique Gracia y Juan Merlo: «Intimate partner violence against women and the Nordic paradox» en Social Science & Medicine, 2016, p. 27.

				

				
					8 […]“es el hecho de que no hay valores femeninos lo que prueba que las mujeres no son meros sujetos dominados. […] Cualquier encuesta instantánea sobre lo que es “una buena chica” nos dará rasgos de ese personaje que poco han variado desde la epopeya homérica: el modelo sigue vigente y una constelación de valor se reajusta con parsimonia”. Amelia Valcárcel, «Sobre el genio de las mujeres» en Isegoria, 1992, p. 107.

		

			

			
				
					9 Richard Harris: op. cit., pp. 49-51.

				

				
					10 «Las masculinidades y los programas de intervención para maltratadores en casos de violencia de género en España» en Masculinities and Social Change, 5 (1), pp. 28-51, Hipatia Press.

				

				
					11 «Gender Violence as a Social Problem in Spain: Attitudes and Acceptability» en Hanson, I. (Ed.): Sex Roles. A journal of Research, 2014, vol. 70, n.º 11-12, p. 506, Nueva York, Springer.

				

				
					12 Para la Organización Mundial de la Salud (OMS) hay dos definiciones, en inglés (a) y en español (b):

(a) Gender refers to the socially constructed characteristics of women and men – such as norms, roles and relationships of and between groups of women and men. It varies from society to society and can be changed. While most people are born either male or female, they are taught appropriate norms and behaviours – including how they should interact with others of the same or opposite sex within households, communities and work places. When individuals or groups do not “fit” established gender norms they often face stigma, discriminatory practices or social exclusion – all of which adversely affect health. It is important to be sensitive to different identities that do not necessarily fit into binary male or female sex categories.
Gender norms, roles and relations influence people’s susceptibility to different health conditions and diseases and affect their enjoyment of good mental, physical health and wellbeing. They also have a bearing on people’s access to and uptake of health services and on the health outcomes they experience throughout the life-course.

(http://www.who.int/gender-equity-rights/understanding/gender-definition/en/)

					
(b) El género se refiere a los conceptos sociales de las funciones, comportamientos, actividades y atributos que cada sociedad considera apropiados para los hombres y las mujeres. Las diferentes funciones y comportamientos pueden generar desigualdades de género, es decir, diferencias entre los hombres y las mujeres que favorecen sistemáticamente a uno de los dos grupos.

A su vez, esas desigualdades pueden crear inequidades entre los hombres y las mujeres con respecto tanto a su estado de salud como a su acceso a la atención sanitaria.

(http://www.who.int/topics/gender/es/)

					
¿Por qué la definición en español es más breve y no incluye las diferentes identidades más allá del par varón/hembra (“identities that not necessarily fit into binary male or female categories”)? 

Sin embargo, su Nota Descriptiva n.º 403 (http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs403/es/) es una traducción casi literal de la versión en inglés. En ella se especifica que sexo y género no son lo mismo y que las desigualdades de género pueden desencadenar problemas graves de salud en la sociedad como es el caso de la violencia contra la mujer.

Aún así no queda claro qué es “género” aparte de un constructo social (Butler, 1990: 7 y ss.), algo dicho ya muchas veces en distintas teorías de género precedentes.

					
En cuanto a los diccionarios, podemos comprobar que, por fin, en 2014, el Diccionario de la Real Academia incluye la definición de género desde la perspectiva sociocultural.
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					Nordic co-operation on gender equality issues, including in the area of statistics, has contributed towards making the Nordic region the most gender equal region in the world today”, en The Nordic Council of Ministers, “Nordic gender equality indicators”, 2016, en norden.org (http://www.norden.org/en/fakta-om-norden-1/gender-equality-indicators/about).
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					The US News and World Report survey contains the views of 7,000 women, who were asked to score countries on five attributes - including gender equality, income equality, safety and its progressiveness.” 
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					16 Ainhoa García Oyarzun: «Matices sobre la discriminación de género en los medios», 2003, en sexismoenlosmedios.com (http://sexismoenlosmedios.com/en los medios.html).

				

				
					17 https://es.wikipedia.org/wiki/Los_ciegos_y_el_elefante

				

				
					18 Karl G. Heider: “The Rashomon Effect: When Ethnographers Disagree”, American Anthropologist, March 1988, vol. 90, n.º 1, p. 74. El “Efecto Rashomon” debe su nombre, nos dice el autor, a la película de Akira Kurosawa de 1950 Rashomon en la que varios personajes ofrecen su versión de una misma historia de modo que ninguno miente, pero ninguna historia concuerda, resultando en verdades contradictorias. 

				

			

		
				
					19 Judith Butler: Gender trouble. Feminism and the subversion of identity, 1990, p. 6.

				

				
					20 Amelia Valcárcel: «Sobre el genio de las mujeres» en Isegoria, 1992, pp. 105-106. Esto probaría, para la autora, la “existencia de una constelación de valor en la que el sexo es un eje bastante relevante, o el más relevante, hasta el punto de devenir estereotipia”.

				

				
					21 Valcárcel, Sexo y filosofía: Sobre “mujer” y “poder”. Barcelona, Anthropos, 1994, pp. 11-12.

					“[…] Esta designación de las mujeres como “el sexo” ha recibido sin embargo acotaciones: el sexo bello, el sexo débil, el sexo pío… y algunas más. Todas ellas en realidad rebajan la característica esencial: el sexo del que se predica absolutamente que es “el sexo”. Si el sexo deja de serlo y necesita adjetivos resituadores es porque está dejando de ser “el sexo” antonomásico y ello abre el continente de la sexualidad, de la dimorfia, como tal.[…]”

				

				
					22 Richard Harris, op. cit., p. 70.

				

				
					23 Judith Butler, op. cit., 1990, p. 145 

				

				
					24 Richard Harris, op. cit., pp. 124-125.
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Transformacion de las revistas académicas en la cultura digital actual

Breve introduccion a la revista académica digital

En el mundo académico se acepta ampliamente que la revista ha jugado un papel relevante como medio de difu-
si6n formal de informacion cientifica, que permite el registro sistematico del conocimiento y valida la calidad de
lo que se publica. Su pronunciada pervivencia de més de 350 afios le confiere confiabilidad y universalidad. Inclu-
sive en disciplinas donde otros recursos, como el libro, juegan un papel relevante, la revista ha ido posiciondndose
como el vehiculo principal de acceso y difusion de nuevos descubrimientos.

La aparicion de las primeras revistas digitales' tuvo lugar a finales de la década de los ochenta del siglo XX, re-
sultando totalmente novedoso en un mundo donde la comunicacién cientifica tenia casi 300 afios de comunicarse
principalmente en soporte impreso. Desde la aparicion de las dos primeras revistas cientificas en 1665 en Europa,
el mundo de la revista cientifica y académica no habifa visto un cambio tan relevante como lo fue la irrupcion de
las revistas digitales, lo que supuso nuevos habitos de publicacion, lectura y consulta.

El crédito a la primera revista digital derivada de una publicacién académica impresa, se le concede a la es-
tadounidense New Horizons in Adult Education, editada por la Universidad de Siracusa que aparecié en 1987,
mientras que se reconoce que la primera revista publicada totalmente electrénica (sin una versién impresa previa)
lo fue Postmodern Culture, publicada en 1990. Estas fueron en esencia las primeras “protorevistas electrénicas”
como las denomina Voutssas (2012) y tenfan caracteristicas comunes elementales: s6lo texto plano ASCIIL, sin
edicion, sin formato, sin imdgenes, ni otros multimedios; eran transmitidas (antes de la aparicién de Internet)
1 Para fines de este articulo, las revistas digitales, electrénicas o en linea, son utilizadas como sinénimo.
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Lo positivo

Lo cuestionable

Aseguran un estandar minimo:
debido a que tipicamente se
relacionan con un curriculum,
todos los estudiantes que lo
usan tienen acceso a ese
minimo comin de
conocimiento.

Acotan. Los libros en formato fisico
generalmente tienen una estructura rigida, una
forma secuencial de leerse y una cantidad de
informacién limitada. Aunque algunos cuentan
con un disco compacto complementario o sitios
en Internet para apoyar la formacion del
aprendiz, la libertad que promueven es limitada,
si la contrastamos con la busqueda amplia de
recursos en la web.

Son utiles para reponer clases:

cuando por enfermedad, por
fenémenos climéticos u otros

motivos los  estudiantes no
asisten a clases, en el caso
presencial, pueden cubrir con el
texto, de alguna forma, lo visto
en el aula.

Pueden promover inercia en contenidos y
estructura. Es un hecho que hay cursos cuyo
curriculum se ha desarrollado a partir de un libro
de texto y viceversa, por lo que las
actualizaciones correspondientes tienden a
conservar la estructura original, con lo que se
limita el avance del conocimiento y las posibles
innovaciones pedagégicas.

Organizan al aprendiz: el texto
puede funcionar como un
vehiculo para organizar el
conocimiento y la experiencia
educativa que quiza se alimenta
de diversas fuentes.

Pueden aportar una visién Unica. Estén escritos
por un autor o varios, generalmente representan
una panoramica limitada del campo, en relacién
con el punto de vista que aporta una variedad de
recursos de diferentes fuentes que pueden
consultarse en Internet o en una combinacién de
soportes electrénicos y de papel.

Son un apoyo para el docente
en sus primeros afos: debido a
la dosificacion de contenidos
que presentan, pueden
ayudarlo en la distribucion de
tiempos a lo largo del ciclo
escolar.

Actualizarlos involucra costos y tiempos. Debido
a los costos involucrados, en especial en los
textos en papel, y al largo periodo que tiende a
ocuparse en el formateo, impresion y distribucién
de los ejemplares, han disminuido las nuevas
ediciones.

Costo: los costos asociados con frecuencia
representan una carga dificil de sobrellevar para
los padres de familia o los propios estudiantes.
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